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FERMIN RIVERA, RAFAEL ALBAICIN Y EL CHONI, triunfadores el domiimo 
en la Plaza de Las Ventas, Y el cuarto toro, al que se le dio la vuelta al ru 1' 
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E L L A P I Z E N L O S T O R Q S 
DE LA CORRIDA DEL D O M I N G O EN M A D R I D 

P o r A N T O N I O CASERO 
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Dos momentos de Choni en 
su p r i m e r t o ro , en e l q u é 

t r i u n f ó p l enamen te 

Una p i n t u r e r í a de Albaicm 
y l a cogida de l mismo al 
ma ta r super iormente a su 

segundo t o r o 

F e r m í n Rivera en e l t o r a 
^ u e c e r r ó p l aza 
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PRESINTACION DE VELAZQUEZ EN LA CORRIDA DE LA PRENSA 
W diestro m e | k o n o Antonio V e l á z q u o z , qoo o t t a t a r d o t o p r o i c n t o 
• n o l ruedo . -miJ r l lo f to , on la cor r ida b e n é f i c a de ta J r e n t u madr i -
l««a , leyendo t i RUEDO, en la v í s p e r a de la corr ida (Fot. Manzano) 
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S u p l e m e n t o t a u r i n o d o M A R C A 

p R P r n M D£ fORos 
IT J\JulJtUril Por JUAN LEON 

S E A el que sea el resul­
tado que naya oble 
nulo la Asociación de 

la Prensa en la o rgan i zac ión 
de su tradicional corrida 
de toros, que a estas horas 
e s t a r á a pxirtto de coiebrar-
S" sori evidentes las ex t ra 
ordinarias dificultados que 

• Y en la actual idad ofrecen los 
asuntos taurinos. Nunca 
cons ideró fácil l a cosa. A 
t r a v é s de l ibros y revist a^ 
de otras épocas , se ded uce 
la existencia de ericontra 
dos intereses, de r iva l ida ­
des a r t í s t i c a s y de ambicio­
nes e c o n ó m i c a s que con­
v e r t í a n en ardua y casi in ­
superable la tarea de ofré: 
cer un cartel de p o s t í n con 
fines benéficos en la Plaza 
m a d r i l e ñ a . 

Cuando las cuadrillas hacen el paseo en una de estas corr i ­
das benéf icas , con lá Plaza engalanada, ante n n púb l i co espe­
ranzado en el precio que p a g ó por su entrada y en el t r on ío del 
e spec t ácu lo que va a presenciar, se ignoran en absoluto lo.s 
sinsabores, trabajos y amargixras que dejaron a t r á s los organi­
zadores. Algo, sin embargo, se barruntaba e incluso era objeto 
de comentarios; pero lo que esta corr ida nos ha e n s e ñ a d o a to­
dos, lo que ha dado que hablar y lo que d a r á , rebasa los l ími­
tes de todas las suposiciones posibles. 

L a Prensa, denominada como «el cuarto poder» , no tiene, 
a l menos en mater ia taur ina , fuerza alguna. Esta es una ver­
dad que los aficionados ignoraban; pero que ahora s a b r á n para 
siempre. No impor t a , el parecer, que exista E L R U E D O , en 
el que se c a n t ó l a fama de és te o a q u é l diestro, y que los per ió­
dicos y revistas en general se ocupen de ellos con benevolencia 
y d e s i n t e r é s j a m á s agradecidos. No i m p o r t a nada. Ellos se 
hacen famosos con su arte y con su esfuerzo: juero nosotros —la 
Prensa—, lo proc lamaínos^ en la seguridad ele que sin nuestro 
eco no se r í an nada, absolutamente nada. Ellos, y el p ú b l i c o 
lo saben, y , sin embargo, cuando nos llega la hora de organizar 
nuestra corrida, encontramos las mismas y aun m á s di f icul ta­
des que cualquier Empresa. 

Ellos hablan con fingida e m o c i ó n : «¡Ceente conmigo!», d i ­
cen. Pero d e s p u é s vienen los peros: «No; este ganado, no», o 
«Es tos c o m p a ñ e r o s , en modo a lguno», o «Este d ía , de ninguna 
m a n e t a » , u otras pegas tales que al f inal resulta que aquel in ­
condicional «¡cuente conmigo!» se transforma en un ro tundo 
«No me da l a gana de torear para us tedes» . 

Y todo esto acontece mientras el p ú b l i c o supone que un 
periodista, y sobre todo si eS taur ino , sólo tiene que abrir la 
boca para obtener el b e n e p l á c i t o de diestros, ganaderos y arren 
datarios de Plazas. Pero esto es una absoluta falsedad quy 
quiero proclamar en esta reviste, y precisameete en estas co­
lumnas. 

Para i r cont ra t an to insuperable «pero», nos queda un re 
cu^so m u c h í s i m o m á s eficaz que el seguido hasta ahora, y que 
és el mismo que u n d í a aconsejamos al púb l i co : «el si lencio». 
De nada se rv i r í a a n i n g ú n diestro, por excelente y famoso que 
fuera, cortar rabos y orejas en Zafra o en Vi l lanueva del1 Arzo­
bispo si a l d í a siguiente la Radio y la Prensa se mostrasen igno­
rantes de la h a z a ñ a . 

Este es nuestro eficaz camino. U n d í a escuchó a un famoso 
diestro que la Prensa da cornadas. D u d ó ; pero él casi llegó a 
d e m o s t r á r m e l o , y ahora pienso que si no da cornadas da fama 
y que e s t á en nuestras manos no darla. Si t a l h i c i é r amos , con 
el silencio, v e r í a m o s seguramente agolparse en los despacbos 
de nuestra Asoc iac ión 'a poderdantes y apoderados que hasta 
ahot-a no han sabido corresponder a nuestra generosidad y a 
nuestro i n t e r é s . . • >. 

Para otro a ñ o los aguardamos. 



M Á D n d r m 
- ¿ s i , M A D R I D 

Un novillo de Sánchez Fabrés y seis toros de Carlos Núnez 
para Murfeirá Correia, Fermín Rivera, Albaicín y El Choni 

¡QUE SE VAYAN! 
LA SEMANA EN LAS VENTAS 

Por EL CACHETERO 

ESTO es lo que se q u e r í a demostrar la semana pa* 
sada: Q*e los tres famosos, e t c é t e r a , como les 
l í am^ un c o m p a ñ e r o , el admirado « B a r i c o » , 

pueden marcharse adonde se les antoje , incluida su 
casa y la U n i ó n Sudafricana, sin que los toros se re* 
sientan en un á p i c e , y aun d i r é que con sus puntas y . 
ribetes de r e d e n c i ó n . La fuga de los e t c é t e r a y s a t é ­
l i tes ha permi t ido a la afición de M a d r i d presenciar 
la mejor corr ida de la temporada. En pr imer lugar, 
toa permit ido que, haya toros , una b r a v í s i m a corrida 
á e toros*en la arenva, y no los s u c e d á n e o s tristes que 
lleva aparejada, fatalmente, su presencia, rogada, co­
brada a peso de diamantes, alquitarada en una serie 
de claudicaciones y abusos, en donde se evapora la 
e s e n c i á de la fiesta, la majeza, el riesgo y la for tu­
na, que s o n r í e con preferencia a los valientes y no 
a los traficantes^de la fiesta. 

A la verdad, en .cuanto se ha sabido que los niaa-
dones del toreo iban a fal tar , a seguir fa l tando, me­
j o r , de la Plaza de M a d r i d , se ha roto la jettatura o 
gafancia que pesaba sobre sus corr idas, y un soplo 
de aire fresco nos ha oreado a todos. El domingo , 
repetimos, v imos la mejor corrida del a ñ o , y para 
que quedé" constancia de su cartel , hay que a ñ a d i r que 
a la magníf ica corr ida de don Carlos N ú n e z —un 
aplauso para el ganadero gaditano— la torearon, en 
olor de t r iunfo Fe rmín Rivera, E l Alba ic in y El Cho­

n i . Todos c p r t a í o ñ orejas, y" en un subido rasgo, una 
tarde, en que muchas cosas de la fiesta de toros se 
no» devolv ie ron , a trueque de echar por la borda una 
serie de estupideces preciosistas, que e s t á n c o n v i r 
t iendo el toreo en un oasp de m i n u é bailado por bo* , 
leristas. Hubo momentos cumbres, un quite de l Cho­
n i , una faena de muleta del valenciano ¡ la faena de 
Rivera en el -sexto, en que r e c o r d ó c ó m o el c o r a z ó n 
l i d i a ; el tercio de quites, en que A l b a k i n y el mej i -

"tano, en cinco ocasiones prietas, emuladas, sin t iem­
po para el r e s p i r o . « i n u s i e r o n a la gente en pie por 
minutos enteros. Una corr ida de la que , se hablara 
t i e m p o ; clara como una a c u s a c i ó n fiscal , honda como 
una r ad iog ra f í a - de lo< fugadas de M a d r i d . 

'Y ya saben ustedes- que los tres lamosos e t c é t e r a s 
han desertado, contra lo contratado, incluso de la 
corrida de la Asoc i ac ión de la Prensa.^ Ya no só lo 
huyen la Plaza, « i n o hasta ese asomarse a ella, arro­
pados por -unos sueldos «benéf icos» con que estos 
ú l t i m o s a ñ o s v e n í a n sust i tuyendo tramposamente los 
deberes de su rango o del rango que pretenden. A r 
l í s t i c a m e n t e , *s para alegrarse, y a h í e s t á el domin­
go pasado como ejemolo. Susti tuir una corr ida de 
f e n ó m e n o s con una corrida- de toreros es cósa que 
a m i , enemigo a c é r r i m o del ext raordinar ismo, me com­
place mucho. A h i e s t án V e l á z q u e z , el mej icano, ga­
nador de la Oreja de Oro en la t ierra de Ar ruza ; 
P e p í n M a r t í n V á z q u e z , el gran artista de la escuela 
sevillana, y el gi tano A l b a i c í n , que si echan la cosa 
a preciosismos y gracia, pueden abastecer ampliamente 
a los tres t r á n s f u g a s juntos , dispuestos a torear para 
que la Asoc i ac ión no se quede sin corr ida . La Asocia­
ción en donde e s t án representados intereses vitales de 
unos profesionales^que han cont r ibu ido con exceso —a 
lo mejor entonan ahora el mea culpa— a la l u n c h a z ó u 
monstruosa de los Ires famosos e t c é t e r a s . Lo cierto 
es que Manolete y ArTuza se han negado a torear. 
Que Ortega se ha salido con un pretexto que la con­
vierte en el pr imer manoletista o arrucista, en el pr i ­
mer colaboracionista o necesitado del apoyo de su pre ' 
senda. Y ahi e s t án tres toreros para torear, qué libres 
de l fantasma y gafe de la presencia perennemente re" 
gateada, t ienen andado medio camino para el t r iunfo . 
Como el que lograron los matadores v el ganadero de1 
i l n i n i i i ^ i i tuquio Am n n i im-r t ia Ce defanto, y ¡viv'; 
Mosquera! 

Kl rt'jont'ador iusitanof Martetra Córrela, cu UM mo­
mento úv -411 actuactón, él domingo las Ventas 

MurUira Córrela^ «MI an gran par de banderillas 
B! primer bicho que >e lidió el dnininu:*» 

Permití Rivera, aprotindose en un 
lance 

El C h o n i . que cortó la oreja. 
dand<» la vuelta al ruedo 

Media verónica templa* 
Rafael Ut^i^n 

El m e j i e n n o I V r m i n R i v e r a , e n 
l a faena de su primerú toreando 

: i t i r natunites) 

I n a d o r n o p i n t u r e r o del Albui-
e t n . durante la faena de mu leía 

a setrundo 



DESPUES DE LA CORRIDA I MBB^EJ!? 

"El M túmt silo hizo cosas ooenas al salir", -mío Muneira 
' ' A ñ o r a r é s i e m p r e i a c o r r i d a d e hoy", - a f i r m ó R i v e r a 

"iM he iinado la sensación de que el pllfiene había ce la r , -exclamo oihaicín 
"Salgo contento, pero no del todo", comentó El Choni 

f o m i i i , a d o r n á n d o s e con el rahallo 

MORTEIHA 

Etta l a co-
hort* d* amigo» 
«o ha hacho to-
doría «H apari­
ción, T» P<» tan­
to, • ! portugués 
no cuanta con m á s 
compañía qu« l a 
dol moso. 
. M* oir*c« «1 ca­
ballista «1 único 
a • i «nto dUponi-
blo, y, acomodado 
41 Mbr* oí locho. 
emUasa: 

—¡Era m u c h o 
podli a l a auorto 
buan ganado •& 
do* corrida* tan 
•aguldas! E l torito 
da Sánchax Fobrés 
luá axcalanta da 
•olida, paro an 
laquida doriró a 
vaor. 

uarrotaba alto, y 
lajo» da humillar, acantuó al da íac" 
ta. Da oqui qua los rajonas no que­
daran todos clavados con l a paría* 
clin dasaada. 
' Ha quadado insatisiacho da mi la­

bor, Y ardo an d á s e o s por actuar da 
anaro anta al públ ico da Madrid. 

WVEliA 

Aquí *I panorama dal ascanario da 
ia brava charla as muT distinto. Ta-
miliaras y admiradora» da Farmín 
Uanan al oposanto, sin dar tregua a 
los comantarios antus iás t i cos . t a 
Posa dal toraro haca con gran gan-
Wasa los honores da l a cal ía , dasvi-
•iendosa por atondar a lodo», 

Procuro aislar un poco a l toraru 
dal corro amical, y Rivera « m p a ñ a 

tanto su a l e g r í a a l tiempo qu^ 
dice: 

—Ha »iclo l a corrida donde má« 
=ontrarios sentimientos he experimon-
«do. En mis dos primeros toros me 
u«9ué a gustar, y hasta creí Uega-

concederme a lguna oreja, so-

dome platicando con el valenciano, en tró en l a enfermería un contu­
so tropel portando el cuarpo i n á n i m e , a l parecer, de Alba ic ín . 

Por iortuna. pronto se comprobó c a r e c í a l a aparatosa cogida de 
importancia. Y el gitano, y a vuelto en si . i u é trasladado a una coma 
para que se tuerce recobrando del todo. 

—¿Cómo e s t á s , amigo?—difo, a l ver. a BU -compañero, _ 
E l Choni, a su ves, le inquir ió detalle* del percance. 
—£1 toro era muy soso, extremadamente soso, sin a l e g r í a ni curan, 

que* decididos). Le entré a motar muy decidido, y, y a fuera de l a 
suerte, me c o g i ó . 

— S i l lega a meterte el cuerno donde te d ió el pitonaxo, l a coso 
hubiera sido muy seria—dice el doctor J iménes Guinea. 

— P u e é e l susto nadie me lo quita, porque yo ate l l e v é l a sensa­
c ión de que me h a b í a calado a. placer. * 

Y d i r ig i éndose a mí, prosigue Rafaels 
—Estoy contento de mi esfuerzo; pero sigo sin haber consequido 

asa tarde de alboroto que vengo rondando desde hace dos tempo­
radas. 

EL CHOTO 

Perroin Rivera, ciftéjtdose on un formidable quft»' 
de frente por detrás 

D e s p u é s de ser curado, Jaime, vestido 
con. el troje de faena y topado hombros 
y espalda con u n a manta, hubo de es­
perar a l g ú n tiempo has ta l a l legada 
del «taxi» que h a b í a de conducirle a l 
hotel. 

L a herida le molestaba bastante, y 
el torero, d e s p u é s de probaf varices nos-
turas, e m p e z ó o medir a orondas posos 
l a longitud de l a enfermer ía . 

— ¿ C u á n t a s corridos l l eva toreados? 
—le p r e g u n t é . 

— E s t a de hoy hoce l a treinta y una . 
Tres, en Madrid. 

—¿Y c ó m o habiendo en dos cortado 
erejam le vemos ton poco los madri­
leño*? 

Su apoderado, que a c a b a de entrar, 
responde por el torero: 

— L a causa de ese enlama no es otra 
que l a de aer E l Choni un forero alano 
a las recomendaciones, ton a l uso. por 
desgracia. Y as í , toreros con tardes gri­
ses, o francamente malos, surgen en 

carteles c o n harto 
frecuencia. 

—Por mi porte —di­
ce el torero—, me mar 
cho contento, aunque 
m á s lo e s t a r í a di hu­
biera podido estar en 
l a Plnxa p a r a cortar 
las orejas del toro c a s 
t a ñ o . 

Nos Interrumpe l a 
presencia del laurea­
do general Mi l lón As-
trerv, que viene a fe­
licitar a l mofador. Y , 
o cont inuac ión , se des. 
arrol ló l a \opaTOto<a 
l legada de Alba ic ín , 
aue de nuevo puso 
*n movimiento a lo* 
facultativos. 

Rafael Albaidn, toreando de capa, con su estilo 
inimitable 

F . MUNDO 

rian _ 

tíuL40<l0 «n el segundo astado. A és te , desde «u sal ido de los 
sabia'trS , a l a estocada final, en tend í haberle hecho cuanto 
oeabcik ndo lo arrastraban, y ante aquel p ú b l i c o que no 
^««•apMc,*1' •ntr*í iarse , yo sent í una s e n s a c i ó n de angustiosa 

'••Pet hi*110 * l ••x,0• Y' • a mi deseo de vencer la» r e s e r v a » del 
do . i en tregué de nuevo plenamente. Entonces fué cuan. 
»»a He 0 — • ' • a púb l i co de Madrid, tan temido y querido a 
•n d J ^ f ^ j T ** *inti° lusticlero, y trocando su p a s a d a severidad 
toba , an,e antusiosmo, me ap laud ió , no só lo por lo que es-
no fom™0 ndo' •ino ' e m b i é n por lo que antes h a b í a parecido 

y c ar on cuant.t. 
deuda01*!* ' áo> orejas y l a sol ida eñ hombros he contra ído otra 
^•«vpre 9rati'ud imperecedera. L a tarde de hoy i a a ñ o r a r é 

' po,rtlue me p a r e c e r á mejor que cualquier otra futura. 
AtBAlClH 

t o b a b a n de practicarle al Choni l a primera cura, y, ho l l án -

Murtel/ft 

I A S zonas vac í aa 
j de los t end i los 

es como si e<j .vi­
v ie ran segadas ta­
ladas d e p ú b i i e v . D a n 
g a n a s d e d e c i r : 
«^que1 calvero del 5..» 

Los rezagados en--
t r a n d e s l i z á n d o s e co­
mo eqmUbristas y con 
el aire de escapar de 
ser atrapados entre 
ias puertas medio ce­
rradas. 

» * . 
¿Por g u é el A l b a i ­

c ín hace el paseo dea-
tocado? i Por no es­
tropear ¡jo las ondas... í 

n 

I n afretado lance fio capa de E l Choni 
(Fotos. Raid omero) 

Mieij^ra» e' rejo­
neador luce su jaca negra con adornos blan­
cos que son casi una diadema nupc ia l , los ma­
tadores respiran t r an­
quilos entre barreras. 
Este p r ó l o g o les so­
siega los nervios y 
les da margen para sa-
hidar a los amigos. 

* * 
—-Ninguno de es­

tos novilleros que ma­
t a n el t o ro de rejones 
puede dejar de dar u n 
•molinete —dice Die­
go J a l ó n — . Y es ver­
dad. -Parece como si 
se lo exigieran en loa 
contratos. 

• * 
F e r m í n Rivera , 

con Ja cara y el t ra je 
manchados de san­
gre de toro , t iene co­
raje y domin io de F . Rivera x 
gran torero. Pero no 
comprendemos por q u é no quiso salir a sa­
ludar cuando el p ú b l i c o lo p e d í a , ¿ P o r q u é 

se e n f a d ó ? ¿ P o r q u e 
no le, djeron la oreja 
en su pr imero o por­
que d i e ron al to ro i a 
vue l ta al ruedo? E n 
ambos casos ca rec í a 
de r a z ó n . 

* « 
E l segundo toro de 

l i d i a ord inar ia d i ó 
m u y buen juego, pero 
p a r e c í a estar hecho a 
pedaVos. Y u n espec­
tador c o m e n t ó , certe­
ramente: «Es que e s t á 
r e c o n s t r u i d o » . 

* * 
E l A lba i c ín sufr ió 

una cogida ps ico ló­
gica — a d e m á s del 
golpe, claro e s t á — . Y 
dió en todo instante 
esa sensac ión de fra­

gi l idad maravillosa de «p luma al v ien to» , de 
déb i l fortaleza ?le toreo con pau ta musical 
que es su gran Heci oto. 

W 
Cuando los picado- | 

res caen de pie y se 
tambalean, parecen 
m u ñ e c o s m e c á n i c o s a , | 
los que se lesaoabara 
la cuerda. 

e * * 
E l Ghoni buscaba 

a xm espectador para 
br indar le . Y no lo en­
contraba. Limosnea­
b a una f igura al bor­
de de la barrera, con 
la montera en la man o. 
Y a l f i n d ió su b r in ­
dis a l v ien to . 

Cuando la mule ta 
se queda en el asta 
del toro y el matador 
la recoge, es como si 
tomara un paraguas 
rojo de un perchero. 

Albaicín 

E l Choni 



A l M E D I O S I G U T O L A R G O E F E M É R I D E S 
RECUERDOS VIEJOS I DE MIERCOLES A MARTES 

Por JOSE C A R L O S DE L U N A Por J . HERNANDEZ PETIT 

EN «1 portal del númvro 12 de l a C a ñ e r a 4* Son Jerónimo se apelotonaba un qen-
t ío \ co.qarrado y tristón, integrado por personas, personalidades y personillas de 
to¿Vs ios c l a s e » sociales. Por l a escalera, de crujientes p e l d a ñ o s , s,ubia y ba jaba 

d i sc ip l inJuamente e l hoimiquero humano; de par en par el p o r t ó n del piso sequndo, 
y t m b i é n rebose, neo l a antesalita con muebles de telitla. un gran espejo en marco 
doraao y el p é r c h e n t e de tambu. 

El ajetreo, s.lencioio y serio, semefoba un duelo, y , s in embarqo, n inqún transeún­
te pre unta, en l a calie, q u i é n es e l dilunto, porque todo Madrid, y E s p a ñ a entera, co­
nocen lo causa del triste desfile. Aqonixabo para lo a i ic ión u n qran torero, \ y l a peno 
• r a i .sti icada y protocolaria. 

Aquel la tarde del Jueves 1 de Junio de 1893 se retiraba de l a profes ión Rafael Mo­
l ina (Lago.tiio), Cal i fa por garbo, generosidad y prestancia, y S é n e c a por su fi losofía 
sentenciosa, a l i ñ a d a , como las aceitunas de l a c a m p i ñ a cordobesa, con s a l y un rami-
to c a ¡cu el y tomillo. 

Lagartijo « e s t a b a sentado en una butaca. Moreno l a tes, car iñoso el semblante y 
luciendo, c a í d a sobre l a espalda, l a p e q u e ñ í s i m a coleta, entremezclada de pelos cas­
t a ñ o s y blancos — m á s de éatos—, y ostentando a l cuello una cadena de oro, pendien­
te de l a cua l l l e r a u n a medalla de su Patrón S a n Rafael y otra de l a Viraen del 
Pilar, que no abandona n u n c a » . 

Tardo de expres ión , no por torpesa mental, sino por comedimiento, contesta a lo» , 
saluHos de sus visitantes con -uno sonriso que ni él mismo sabe si es oleare o triste. 

V i tima de lo Empresa, rubricó el últ imo contrato alucinado por su amor propio, y 
no deqo de inconsciente yanidod, como sus detractores le achacaron. 

Seis to-os para é l solo, del duque de Veraguo. ¡Mucha telo que cortar con los mis • 
mes tl;orillas que yo amagaban o su coleta cana! 

Mad Id se r e l o m í a . y lo reventa explotaba lo morbosa curiosidad con los proce-
dimientos que llegaron i n c ó l u m e s a nuestros d í a s : ¡ s e i s durasos —de los buenos— 
l l e g ó a valer una simple entrada de sombro! 

Lcgart Jo afrontó aquel la tarde l a f i sca l i sac ión de un púb l i co en su ' m a y o r í a ff««-
c u e ' í s t o , e n c e r r á n d o s e , ¡a los veintiocho a ñ o s de matador de toros!, con. seis para é l 
sól i to . ¡Buena siembra de pundonor y v e r g ü e n z a torero, doblemente qenerosa porciue 
na p o d í a esperarse de e l la g r a n a z ó n prieta y cumplida! 

En un diario de l a m a ñ a n o , así dec ía el revistero que firmó con el s e u d ó n i m a 
£{ r io C o p a : «La retirado de un artista de importancia en el arte que cultiva se con­
sidero siempre como un acontecimiento desgraciado, y mucho m á s lo «s en estos mo­
mentos pora el de motor toros, hoy que los p ú b l i c o s v a n perdiendo s u af ic ión y ca 
xác'er y echando a barato l a seriedad que antes presidia en l a s corridas.» 

P. so el dedo en l a l laga £1 Tío Capo, ajeno a l a i l imitac ión profé t ico de lo que 
lamentaba. S i hoy, a l medio siglito largo, t irara d s l á p i z para enhebrar cr í t icos , ¿qué 
cosas se I» orurrirían o £1 Tío C a p a ? 

No quise Dios que l a tormenta que a m e n a z ó , a las tres de aquella memorable 
tarde, se formalizara, y l a corrida se c e l e b r ó con el imp^aente lleno que ambicionaba 
l a Empresa y lo e s c á s » brillantez que era de presumir tan pronto rompió plazo el pri­
mer v e r a q u e ñ o , brreeo r mansurrón . 

A l aire lo cobesa, « a s i blanco, y afuera el pecho qeneroso: as i s a l u d ó Laqartiio 
ol presidente, que le era n a d a menos que don Federico Rubio: «Brindo por u s í a , por 
»« a c o m p e ñ o m i e n t o y per el p ú b l i c o de Madrl , o quien toa mi v í a le e s taré aqrades io .» 

N * l e v a l i ó a Rafael l a finesa con que brindaba a E s p a ñ a , desde lo Plazo de su 
capital , aquel esfue.so, desproporcionado o sus muchos a ñ o s . Mató s o » seis toros sin 
aiyculpaxse con el publico —como ahora ocurre harte, frecuentemente— de lo m a l a 
Cí-Udad de l a mere, ncía que le facturaren, y en lando cerrado, ¡entre tres, parejos do lo 
G u a r d i a C i r . ; o cabal le i . r e g r e s ó o su plsito de l a C a r r e r a de Son Jerónimo, y, apri­
s a , bise e l equlpoje p a r a coger aquel la misma noche el tren de Córdoba . 

Explicar* tal roitón de exhumar estos recuerdos, l e í d o s y escuchados, naturalmente. 
EnUe lek Repele* de un vtejot veterinario, que por entonces estudiaba Jo carrera, 

e n t r e s a c ó tu hlje —buen amigo m í o — esto nota, que me e n v í a y transcribo. J i c e a s í : 
«Por tn-argo ae don Francisco Romero Robledo, p e d í a Federico tisera l a nota de los 
to os que mató anteayer Lagartijo en su despedida. Pesaron o l a c a n a l entre 23 y 32 
arrobas; e ran s a c u d i d o » de carnes, y el lidiado en cuarto lugar, que atrOpeiló a Ha-
fael y que fué el de m á s romana y muy velete y abierto de cuerna, tenia un poiazo 
• a el ojo izquierdo y estuvo pad *í»Rde tres a ñ o s . . . » 

¿Qué edad t e n í a el taraco reparado? 
C a l c ú l e s e l e , por lo menos, seis oj ie» y lo hierba de aquel la primavera. 
NI l a corrida, dura, bronca y mansurrona; ni lo vejez del m o s t r ó , Mantas vee»» 

triunfador!. impid:eton l a Justificación de l a s tres parejas de lo Benemér i ta , que lo 
mp-raron de los Iras del respetable. jPor l a puerta del patio de caballos, y de tan 

humille n'e manera, a b a n d o n ó l a profes ión e l que t o d a v í a , cuando de é l hablan los 
qu> o ie on desenvo'verse en e l la , nos parece poco a los que escuchamos las mo-
numentales proporcione* de l a m a d r i l e ñ í s i m a Puér to de A l c a l á ! 

Pensar que desde entonces ¡ h a s t a Don Tancrede h a salido a hombros y por l a puer­
to grande de l a P i eza de Toros de l a capital d e ' E s p a ñ a ! 

M u y « n f I g w o 
Y m u y moderno... 

Un coRoc do 
ayer para ol 
gusto do hoy. 

^ ^ V A L D E S P I N O 
J E R E Z 
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ÍM USICA!. piden clamorcsois en 
proviniciias 1 o s esipeotadorts. 
ciMndo efl matador de turno 

va a banderillear o cuando tiene 
una actuación lucida con la mulitta-
En Madrjd, no. ¿Por qué? Quizá 

3 una de Ia¿ causas sea que han caído 
en oeSiUSÓ las deferencias que para 
con las bandas de música tenían ios 
matadoreis. Así, por ejemplo, ei 3 de 
octubre de 1909, Regaterin brindó la 
muerte de uno de sus toros a la ban­
da de GaUicia. .y nada de particular 
tiene que. en justa reciprocidad, sus 
integrantes deseasen acompañarle, a 
su modo, en aquella faena muiüte'ril 
Xa ¡no "soplan"! 

Pasemos ahora ai 4 de ootubre da 
1924, En e¿ifca fecha ss pressntaaon a 
coorar .Sánchez Majía y Laiianda sus 
honorarios correspondientes por ha­
ber actuad^ días antes en Logroño 
en una oorrída a beneficio dej Mcn-
ttlpío de Tañeros. Ante eU calero, 

Ignacio y Maricial contestaron, respectivamente: "Ya sabe, diez mi l y siote 
nul pesetas-" Aquél hizo entonces la piegunta de n tuai : "¿Quieren dejar 
a lgún denativo para cd MoniEipío?" Mejía, mimiadiaitamenite, dió aus diez 
m i l pesetas, y MarcM, las siete mil que le acababan de entregar- En 
aquellos tiempos se decía cuánto se cobraba, para, voluntaria y simiuíM-
neamente, dar a conocer cuánto se entregaba a la benemérita Asociac ón-

A las tres en punto cemenzó la 18.a corrida dfe abono, "verificada'' el 
5 de ootoibr^ de 1890. Gragito se llamaba el cuarto toro, que más que toro 
parecía el palacio de la Eiuitatbiva con caHrncs, según escrib^^'El Bar­
quero". U n ¡oh! de admiración acogió la salida de aquel nioneltruo negro 
y comaüón dísparatadamiante, con el que soñaría hasta sus últimos días 
don Luis Maaaantini. Las caídlas en varas fiíeroin seis, "pero caLosales e 
ianipasiüles deí descrittr". Mámasaantíni punito negro en sQt afortunada vida, 
itauirómaoa»— vio salir los cabestras y, pese a la hora temprana en que co­
menzó la corrida, la estocada al ú í t 'mo toro no se pudo disOinguir por ser 
de nocihe. ¡Para que muchas veces nos sirva de consuelo! 

Anticipándome a la fecha del 6 de ootubre, Mic l to desde EL RUEDO 
al admirable y admirado escuOor don Bruno dél Amo, "Recortes", a la 
par que agradesseo sus sabios consejos y la defereno'a de poner a n i i dls-
¡pollción, para que de ellos haiga uso en beneficio de los lectores de EL 
HUJCUX), cuantos escritos t razó m ágil y docta pluma. 

Y con "Los Toros" de 1909 a la vista rendiré mi tributo admirativo 
hacia ett valor de que fué poseedor Domingo dea Campo, muerto por el toro 
Dasertor, de IV iura, cuando tan sólo contaba d i itoaiEro velóf siete añes de 
edad, el día 7 de ooíttíhre de 1900- El asesino tenía marcado el número 133, 
y era negro mieano y apretado de ouernia. Resentido de un puyazo de Mo-
rano, huyó tan ciego, que Dominguín, sin poder n i extender el capote, 
apenas se enteró de la gravisima cornada en la región inguinal, de resultas 
de 3a oual talleció a las diez menos cuarto de aquella misma noche, des-
íAiés de» ejercer, dos añots su profdsión y de haber «atoqueaido en total, 120 
toros. 

8 dbí ootiubre de 1925. Toda una plana de " A B O" ocupaba el suceso 
que conmovía a España entera: la muerte de Nacional n en Soria, Cuatro 
días antes, cuando este dlaatro presenoiaba la corrida desde una barrera, 
un eqpeidtarior, valiénidose del anónimo, atendió a la madre de uno de sus 
compañeros que en el ruedo actuaba. Nacional I I , que toda su vida profe-
sianal sintió,Jai noble "moncmanía del quite", vaHiente e impetuoso, salió 
en defensa de su compañero y recibió un botellazo, de resultes del cual 
í a llecla dos días después. E n aquella época. Nacional era el que tenía más 
(partidarias en la afición- La Prensa dé Soria propuso la demolición de la 
Plaza, y los toreros españoles, en junta general, acordaron det íamrta si 
veto. Nacional I I fué el creador de aquellas verónicas a las que ¿e dió el 
nombre de "puente trágico". Había tomado la alternativa el 21 <}& septiem­
bre de 1921 en Oviedo, y en Maílrid, el 25 de septiembre de aquel mis­
mo año. 

Pero —a rey muerto, rey puesto— efl día 9 cedía la noticia en sus d i ­
mensiones; e interés en honor de don Juan Betoionte, quien, la víspera, 
tobía dado todo un curso extraordinario de taanromaquia en la Plaza 
mwi r teña Recordaba ese gran ingenio español que es Eduardo Palacio 
Valdés los versos de "Sobaquillo": 

Aquello no fué torear, 
fué Qtra cosa: 
fué explicar cari la roja percalina 
todo un curso de estética taurina. 

La asombrosa exhibición de Bel­
mente a su primer toro la interpretó 
insptradamenite PaHac» Valdés con 
esta finase compendio: Cómo se to­
rea de capa y muleta un toro gran­
de y gordo, que sólo cumple en 
cu» ruto a bravura, y cómo se le mata 
finalmente." De lo que- hizo Terre­
moto a su segundo toro, efl gran pe­
riodista madrlleñleimo dijo l ú e fué 
"receta para lograr, con cuatro ca­
potazos, que un toro maneo embis­
ta como sil fuera bravo y seguir lue^ 
go toreándolo como tal". 

ü n re^Wrioso y cariñoso abrazo, 
don Eduardo-
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A PUNTA DE CAPOTE EL PLANETA DE LOS TOROS 

£1 Tato 

L A P E O R C U N A . . . 
Por FfiDEkICO OLlVfcR 

LA eniviKila, gs'gúá ei itópico vuílgar, es ia 
•trnaiujaía üea Dien ajeno; pero ewCe ssnU-

nijenco es tan naitural en la especie, que 
pasds acense que nace enlazado oon el p tn -
Sarniento clal niño en eü paimtir au&bo cié la 
pactipcion. Aun, en los bajos estratos de la 
aijjmauioad se cteerva la raíz de la envidia 
en el olarcBcuro del instlnito con ia inteligen­
cia. El mono es atiroamente envidioso, y ed 
peuro, tan amigo nuestro, suante eu punzariia 
si por acaso acarxiamcs un n iño en su pre­
sencia. ¿Quiere, decir esto que dLaciulpemos 
esta fea ponzoña ditll espíritu, dada su conna-
twalidiad con nuetitro ser? De n ingún modo. 
Deade Caín a nueeiiras guerras y jevoduco-
nes, movidas en el fondo por este sentimiento 
extravasado de ambición, la envidia ha co-
mciuio atimas-aoos ciimeni-s. y ya que no 
podamos absoUveiOia, inteintemcs explicórnceila. 

¡Pero sin generalizar demasiado, a tengámo­
nos modeataoiinve a un género de envidia 
~ i a de la ennuilación por el éxito del rival— 
oue es la que caraoteriza las zancadillas recí­
procas en el seno de» los oficios y proítesiooes-
La envidüa profesionall entre los que v^ven ael 

,públioo es la que justafica más plenamente ei 
aíori-ttno del pueblo, convertido en axioma, 
de que iVo hay peor cuña que la de la misma 
ntaaera. A ella, pues, dúrijamos nuestra aten-' 
ción, para sitiuar la envid-a entre toreros en 

el lugar q ü e le corresponde en este iigeix> eifcxxso de exwtd-a comparada 
Iktoe ÉEintimiento eín loe airtisÉos es corrosivo, mordlefntB, aniqulador-

No perdonatnos al rival, n i aain cuando t r iun í^mm de él. Y en el mar de 
nuestro fracaso es como un volcán submarino no apagado del todo. Ta-
pémiorvcis los codos cuando haíblan en l a confiada tatianMIad, pintores de 
pLl4jjire& imwsiccs 'de mú^jcos y cómicos de cómicos. Y lo CUTKXEO es que 
el estallido de esta pasión no sólo alcanza el estado llano de las proíe&io-
nes, sino que su pueamar azota las cumbres a favor de la suprema egola­
t r ía del gamo- Newton Pasteur, Miguel Ang-l, ¿uíxteron su mordedura. 
Y Cristóbal Colón, tan* grande, sintió la ínfima ruindad de su ponzoña 
cuando el cacuro grumette Rodrigo de Triana gritó " ¡Tier ra!" . Cervantes, 
Lapa, Queveido, Góngora, se crueficarotn mútuamtínte con sáitiras cruelicis-
Mío es humano y nada' m á s qvw humano NceOtrcsl másmos, si nos aus-
cuütamos en lo Kondo, nes sentamos dentro del grupo que envidüa más o 
menos noblemente, según la graduación de nuestra hipociesía. ¡Cómo 
reimos y cómo propagamos la sá t i ra que díauva en ei ridículo al r ival que 
nos gana en merescimientos! . , 

Frente afl. torero, nos quedamas, finalmisnte, con u n tápo profesional: 
en actor. Y cligo el actor, parque éste es afín con el torero en la conquista, 
directa dei aplauso d€& publico, amo y señor de ambos. Si u n torero es 
capaz de a m i i c a r una ovación de un púbdioo hostil, u n cómico genial 
consigue el miamo efecto aun en el naufragio de un estrena ¿Dedúcese de 
aquí que los motares da Ja envidia son íguates en toreras y cómicos? De 
ningún medo. Ett actor. Vanickcso por la naituraiessa de su értfasis proíei-
sionai, siente la erwidia hasta en lo mteroscópico. Divo o diva no pueden 
tdT erarse eto líos cairttíes s2. sus nombres ¡no se destacan efl. uno sebre el 
otro o si late lelirasr «que les oooKponen son m á s grandes o máts chicas. ES 
reparto de "camerinos" es una batalla entre las primeras partes de una 
oompañía. WL actor Eminente, si es direotor, coloca texs actores de modo 
que resulte él el ombligo dt;i tiniwrso, aun en centra ítíe la lógica y 
la piát-tica de &a comedia puesta en sus mimos. en outanto al aplauso 
diiRtoto —no el dej l a cUtqwá—, syo te vlato pafjdecer a un cofioso de l a 
escena porque un actór de segundé fila fué llamado eni un mutis y ova. 
c&onadb en bu presencia. ¿Se quiere más? Hasta en los matrimonios de 
artistas, eijemtplares en lo pttJvado por su amor reciproco, los celos mal re­
primidos por Jai erwidia del aipUauso han provocado en algunas (paoiejae, 
ante la batería, los únicas disgustos conyugales-

¿Y el torero? ¿Cómo siente 3a envidia eátte maravilloso t ipo racial, fcar-
nfc- de nuestra carne? ¿Bs enviidiaso el torero en 
4 sentido de las demás iproíesionales del arte? 
'Creo que n o Oonstiituclonalmente —se míe dirá—, 
el torero es u n hetribre como otero cualqudera, y , 
(par Itanto, es tá sujeto, como criatura humanai. 
w esíüs' veneno dea alma... ¿Veneno he dicho? 
•¿Será üa emvidía un pecado o una secreción i n ­
terna? ¡Peono, fuere Gó que íBuáre, la tonvidia del 
jOTero se nos presenta como envidia blanca fren­
te te, l a eotvüdia negra de las otras profesiones. 

Ante el cadáver efe PepaJiio lloró Pedro Bo-
n*6^. La hennanidad de Mentes con su paisano 

Ohícflanepo fué provert>:ai. l a^ur t i jo y r í a s -
CU6'l0'.en ma largas años de noble competencia. 

deóaron de ser amCgos n i cinco minutes. Gire-
¡"flf y Hspartero fueron cómo hermanos Jo. 
seoKo y Beflmonte se quis'eron y reepatarqn con 
«ua lealtad a todo prueba. ¿Y qué más? Aun en 
f _ competencia m á s InsWBosa que recuerdo 9a 
« a Oordito con M Tato, se puso en tela de j u i -

por los apasfonaritos del ídolo del barrio de 
Bemado la buena fe del Gordito con su i t -

Ilsl?60*6 a ^ astas de un toro. Y entonces la 
Protesta irtdignada del inventor de las banderi-
J1«s a í q u i e b r o quedó esculpida en esta frase: 
. —iOcmo a un hermano lo salvaría de una 
cornada! B I tiordito 

¡II BíiEHIllll! ¡Lfl BIllDEIILlft! 
Por ANTONIO DIAZ CAÑABATE 

La banderilla cae en suelo y ya empiezan las impaeienelag i « i 
público 

E NTRE las lauchas t o n t e r í a s que el p ú b l i c o de to^-os concede importanc ia trascenden 
ta l f iguran las banderil las c a í d a s . E n cuanto se_ desprende u n a de la carne del 
t >ro y pasa por su alrededor e l espada, de todos los tendidos salen veces: «La ban-

deri l la , l a bander i l la !» E l n atador l a h a visto, pero no h a hecho caso de el la. L o s espec­
tadoras sensibles empiezan a sulfurarse, se revuelven en sus asientos, se levantan c í a -
mando con voz angust iad a: 

— ¡ A ver esa. banderi l la! 
E l matador sigue d e s p r e c i á n d o l a . L o s sensibles espectadores y a tienen loa ojoa fue­

r a de laf» ó r b i t a s . Congestionados, agitan los brazos y se vuelven a l tendido. 
— P e r o ¿ h a n visto ustedos? ¡ E s e b á r b a r o v a a pisar l a banderola y se l a v a a c l a v a r 

en u n pie, o v a a tropezar con e l la , so v a a caer en l a c a r a del toro y l e v a a pegar u n a 
cornada que lo v a a mondar 

Puede suceder que el tendido se muestre indiferente a su discurso tan p a t é t i c o , por 
estar nutrido de personas duras de c o r a z ó n , y si no amigos, por lo menos s impat izan-
tes de l a tragedia. E n este caso, el espectador sensible, a l sentirse solo, chi l la por ú l t i ­
m a vez, y a con voz desmayada y vencida: i ¡ L a banderil la, la banderilla!* Y sa desplo­
m a en l a piedra, l l e v á n d o s e las manos a l a cabeza. Y le dice i su vecino de localidad: 

— A s i no se puada HÍT torero. E s t o se acaba. Y o lo j u r o a usted que es l a ú l t i m a v e » 
que vengo a los toros. 

S i e l tendido responde a las prudentes palabras del espectador sentible, entonces 
é s t e , alentado, p r o c l a m á n d o s e a s í mismo jefe de l a cruzada contra los peligros de 1» 
banderi l la caída,, ordena a los peoaes: 

—-¡A ver, esas m á s c a r a s vestidas de toreros, a coger esa banderi l la ahora mismo, so 
pedazo de animales! 

Y s i a l f in el matador le pega u n a patada a l palo t into en sangre, causante de todo, el 
esp i« ta ior sensible respira como s i le hubieran quitado a é l la banderi l la de enc ima d « 
sus lomos. Y y a tranquilo , se dispone a presenciar l a faena. 

E n los muchos a ñ o s que llevo viendo toros, j s m á « p r e s e n c i é n i n g ú n accidento dos-
graciado, producido por u n a banderi l la c a í d a . No sostengo que e s t é n de m á s loa gritos 
y las precauciones; pero convengamos en que hay mucho de t ó p i c o en ello. Porque no 
creo en los espectadoras blandos y t i erno» de c o r a z ó n . Cuando sale u n toro c o n j n u e h o s 
pitones, el noventa por ciento de l a gente so refocila. Y e l peligro e s t á en los cuernos, no 
en las banderi l las c a í d a s . 

U n a banderi l la c a í d a , abandonada lejos de l tercio donde t i r e » ei espada, es siempre 
u n a notit-i p o é t i c a . L o s colerines de su oapel rirudo resaltan en l a arena , borrador en 
uno d > sus extremos por l a s a igre y a seca, oscura, como s i fuera l a ÍI-JT m a r c h i t a de s u 
tnlle florido. 

E n ocasiones, los malos banderilleros s iembran el ruedo de banderil las, que al reco . 
gerlas nos dan idea de u n a r e c o l e c c i ó n de e s p á r r a g o s pericos. E s t a s banderil las no tie­
nen i n t e r é s ninguno, porque lo que les presta patetismo y p o e s í a es l a sangre. Cas i to. 
dos los aficionados j ó v e n e s apetecen l a p o s e s i ó n de u n a banderi l la cuanto m á s sagumo. 
lenta mejor, p a r a colgarla en s u alcoba como recuerde y signo de s u a f i c i ó n . Y o tuve u n 
par que le c o l o c ó Antonio Fuentes a un Veragua en la P l a z a de Madr id . ¡Y c u á n t o m e 
hicieron s o ñ a r ! ¡Y c u á n t o me hicieron sufrir! Porquo de tanto verlas t a n quietecitas en 
mi cuarto , andando los a ñ o s , me sent í bait leri l lero, y en l a P l a u i de l a C iudad Line»*l 
le puso un par a un becerro. Bueno; esto de que se lo pos ?, es uo dec ir , porque el bece­
rro me p e g ó un r e v o l c ó n del que sa l í creyendo que estaba en el L i m b o , tan atontado m e 
d' vió. P e r d í e l sentido, perd í las banderil las de Antonio Fuentes y perdí aquello que d i ­
jo don Manuel Machado; 

Y , ant s que u n tai poeta, m i deseo primero 
' hubiera sido ser u n buen banderillero. 

Pero es curioso qUe los gritos s e ñ a l a n d o los peligros s in cuento de la banderi l la ca í -
d a se oigan s ó l o cuando el matador e s t á bien o se presume que v a a hacer u n a gran fafi­
na . Pero si el matador e s t á m a l , y a se le pueden caer banderillas ál toro, que nadie ch i ­
l l a r á a d v i r t i é n d o l o . A l contrario, e l mismo que se preocupa tanto de estas f i teríh» 
cuando el torero torea a su gusto, es el. que m á s desea que se c lave u n a banderi l la Mi el 
m i s m í s i m o t e n d ó n de Aqui les cuando no le agrada su labor. 

Porque todo el mundo se mete con los toreros, con los ganaderos y con las E m p r e ­
sas; pero a l p ú b l i c o nadie le dice nada , y precisameitte el p ú b l i c o es el mayor culpable 
y el mayor responsable de todo esto que ocurre actualmente en l a fiesta y que tanto io 
digna. A m í , muchos toreros me parecen malos; pero ©1 p ú b l i c o que lo? ja l ea y los al ien­
ta me parece infinitamente peor. 



C A R T E L d e F I G X J E R A S 

Carnicerito de Méjico, triunfador en la corrida, 
de Figueras, muestra los trofeos que se le otor 

garon 

Carnicerito de Méjico toreando de capa al primer toro de la corrida benéfica de Figueras, alternando con Cu 
rro Caro y Julián Marín 

E l madrileño Curro Caro responde a las aelama-
eiones del público con las orejas que cortó en la 

misma corrida 

E l navarro Julián Marín, vendado a consecuen­
cia de una cogida anterior, espera el momento de 

intervenir en sus toros 

U a gran par de banderillas del mc|icano, en terreno pe 
ligroso. Abajo: Carnicerito de Méjico en «n lanc 

capa en ga primero 

Con las dos rodilla^ en tierra, Curro Caro por 
tía con el bicho en la faena de muleta. £1 mis 

mo- diestro entrando a matar 

111 H i 



T o r o s de P imente l , para 
Carníceríto de Méjico, Curro Caro Y Julián Marín 

• r 

Curro Caro, exponiendo mucho en IH faena, aguanta rá l l en te la arrancada y da un pase por alto. E n este toro 
logró triunfar el madrilcnc», cirtando la» orejas 

jtro par pegado a la barrera, que fué premiado con una 
Sfan ovación para Carnlcerito. Abajo: Julián Marin 

viendo doblar su primer toro 

Curro Caro se catira en un lance. Abajo: VI 
madrileño toreando de frente por detrá* en 

uno de los quites (Fotos Valis) 

X u e s U d c o n t r a p o i u r t a 

BLAS MELIZ 
Por BAHICO 

V I E N E h o y a 
nuestra con ' 
traportada e l 

retrato d f un su­
balterno q u e fué 
excepcional figura 
de su t i empo . 

Concurr ieron en 
este l id iador valen­
ciano, a un lado 
sus extraordinarias 
condiciones como 
torero , tales dotes 
de s i m p a t í a y hon* 
radez, q u e a su 
muerte, el que du­
rante mue lo s ¿ ñ o s 
h i b i a sido su 

maestro, el matador de toros de B é j a r Ju l i án Ca­
sas (E l Salamanquino), pudo imponer a l b a n d e r i l l a 
ro que fué a ocupar el puesto de M e l i z la condi­
ción de que enttegase la cantidad de cien reales por 
cada corr ida toreada, y esto durante dos a ñ o s , a 
la madre del que h a b í a sido su p e ó n . M u c h o mere­
c ió en vida B l a y é y muchas fueron las s impa t i j s 
que g a n ó , y por ello fué posible que el nuevo su­
balterno contratado por El Salamanquino aceptase la 
o b l i g a c i ó n que le i m p o n í a el maestro. No sabemos 
con certeza s i , por su parte, el matador castellano 
hizo algo en favor de la madre de su suba l te rno ; 
pero habida cuenta la o p i n i ó n que m e r e c i ó de -sus 
c o n t e m p o r á n e o s , y si recordamos las noticias que. 
sobre su bondad y rect i tud nos han l legado, hay 
que suponer que a y u d a r í a a la pobre mujer en gian 
medida, pues no es de creer que hombre tan hon­
rado como El Salamanquino exigiera sacrificios a 
otros para evitarse él acudir a remediar la situa­
ción de la madre de l que durante muchos a ñ o s -
h a b í a sido un leal y é f i cac i s imo peóí i de brega y 
banderi l lero de su cuadr i l l a . 

Blas M e l i z n a c i ó en Valencia en 1818. De muy 
joven c o m e n z ó a aficionarse a sortear reses, y no 
p e r d i ó o c a s i ó n de intervenir en cuantos festejos tau­
rinos tuvo o c a s i ó n ; pero nunca s a l i ó de los l imites 
de su r e g i ó n . A decir verdad, su trabajo no l l amó 
la a t e n c i ó n de los aficionados hasta el a ñ o 1838. 
En esta temporada hizo su p r e s e n t a c i ó n en M a d r i d 
y fué aplaudido con entusiasmo por la destreza, agi ­
l idad y l impieza que puso en la e j e c u c i ó n del salto 
de la garrocha. Eista especialidad s i r v i ó para que 
su nombre fuera conocido, y como, a d e m á s , bre­
gaba con acierto y banderil leaba con fac i l idad y 
p r e c i s i ó n , los matadores de toros por entonces en 
boga*se fi jaron en é l , y pronto fué contratado por 
Cuchares, M á s tarde e n t r ó a formar parte de la 
cuadri l la de Ju l i án Casas, y en el la . p e r m a n e c i ó 
hasta que m u r i ó , en pleno ejercicio de su p r o f e s i ó n , 
de una c o n g e s t i ó n pulmonar, en M a d r i d , el 1 de 
marzo de 1856 . 

Se d ió a conocer, como queda d i cho , dando el 
salto de la garrocha, y esta suerte hubo de prac­
t icarla muy asiduamente, siempre a pe t i c ión del pú­
b l i c o . 

Toreando en Segovia le c a y ó un estoque sobre 
un t a l ó n y le c o r t ó un t e n d ó n . Se c r e y ó que no po­
dr ía torear m á s ; pero Mel iz , - que cojeaba bastante, 
s i tn i ió practicando la suertp que le d ió fama y con- | 
t inno cumpliendo muy bien como p e ó n de brega y 
vv'-1erillcro. 



Vnlaln-iy Armillifa. con el »obreiiaIleot« Torprito de Triana, «U 
hacw el imeo n\ la Maestranza do Sevilla 

A 

aRMILLITA y ANDALUZ Andaluz, pegado a la aarrera, ^ g n ? 
atoiitu la lidia dv* uno de los toros qm» 
estoqueó mano a mano cou Armiüita 

Arniinita. al salir el primer toro ob­
serva las caractorísticas para inter­

venir eon la capa 

JUICIO CRITICO 

Andaluz, que triunfó eu el euarto loro ton la muleta, en 
una* manoietinas 

Andaluz en un pase por bajo eon la derechu. E l dit-slrt 
sevillano después de la gran estocad* a su segando ton 

^OCO juego han dado 
los toros del duque : 
de T o v a r. Entre 

mansurrones uños y pe­
queños otros, hicieron 
naufragar 1 o s buenos 
deseos iniciales de Fer-
min Espinosa y de Ma­
nolo Alvarez. Abrió pia-
?a el mejicano con tres 
prodigiosos pares —dos 
de ellos al cambio— y 
una faena muy torera. " 
diestra y de gran cali­
dad y dominio. Pero ya 
el segundo quebró el 
afán con que \ndaluz 
saliera al ruedo, y la co­
rrida vino a menas jus­
tificadamente. Sólo la 
faena de muleta d e l 
trianero al cuarto —cer--
quisima, bien concebida 
y ên los mismos' pito­
nes— caldeó la Plaza 
con esa pureza de toreo 
que es clave y razón de 
la fama d e l Andaluz. 
También —como ante­
ayer— fué retirado, el 
quinto a l o s corrales 
—esta vez por exiguo y 
^prudente» de cuerna—, 
y a pesar del desagrado 
público ante el último 
—que no ma^or se han 
tolerado en otras ocasio­
nes, Incluso más solem­
nes—, Andaluz hizo lo-
posible por torear como 
hacen los toreros de su 
estirpe y solera. Lásti­
ma que no haya sido 
realidad de nuevo el 
toreo profundo y clási­
co que lleva en su re­
ciedumbre de gran l i ­
diador Manuel Alvarez. 

Montero Galvache 

ArmilÜta Iniciando un pase natural, -iin enmendarse, en 
arrancada del biebo 

Kl diestro mejicano en un natura! . Abajo: otro raoim • 
de la faena de Andaluz. (Fots . Arena») 

file:///ndaluz


Los liftriiii«nt>i* Umnin^ntn bromeando con su parir* «Mitas 4* a»r 

C A R T E L D E L O R C A 

Luis Miguel Dominguin, tr iunfador 
de la corrida de Lo rea, con las oreja* 
y el rabo que cortó al tercer hícho 

C O N C H I T A C I N T R O N , 
OOIHÍIIGO. PEPE y LUÍS WIIGÜEL DOMÍRGUIII 

i*epe Dominguin recibe en premio a 
»« faena las aclamacionen del públi­

co y salud» 

I 

E l menor de los Domlneo ín comenzó 
su faena al primer toro con las dos 

rodillas en tierra 
onc lu l» i 'intr'ón, después de reaiirar el rejoneo, observa de«de la 

barreta la labor del sobrecalienta 

Domingo remata un quite en el toro 
^ne despachó en primer lugar, en el 
^u^esenchó ovaciones por su trabajo 

domingo Donüuguín en un pase por alto 
ai comenzar la faena al bicho que so 

lidió en primer lugar 

Tepe Dominguin dió principio a 
*u fttona oe muleta sentado en una 
*llla, instrumentando pases por alto 

l̂ a. feioncadora peruana clavando un rejón de muerte en el no^iWo 
que nMó principio a l festejo taurino de Lorca. Abajo: Luis Miguel 

Domtnguin toreando al natural 

Pepe Dominguin se adorna cogiendo 
los cuernos del toro con las dos rodi­

llas en tierra 

Así comenzó su faena Pepe Domln* 
güín. Sentado en ü « a silla dió varioí 

pases por alto (Fots. López: 



CAPITULO XIV 

DE cuanto se Ü I J O en ios treta capítulos inmediatamente anteriores a éste, en que se 
trataba de establecer y de estudiar la fusión de los estilos de Joselito y Belmonte, y 
ya vimos cómo Belmonte empezó siendo de los toros y acabó venciéndolos, porque 

adquirió en el ejemplo de su rival la enseñanza de la dominación, y cómo Joselito acabó 
entregándose, por emUiar el heroísmo de Juan!, pudiera surgir una consecuencia osada, en 
la que dijéramos que —quitado el factor suerte, el influjo del Destino —Belmonte apren­
dió de Joselito a que los toros no le cogieran, y Joselito, siempre tan seguro, aprendió de 
Belmonte a dejarse coger. Y un toro lo mató. Pero claro está que no tuvo la culpa Juan, 
que le lloró con un llanto que otros pudieron llorar por el amigo, pero que nadie como él 
pudo llorar por su rival y compañero. 

Los dos exponiendo mucho, como antes no había expuesto más nadie; los dos, a quien 
los toros levantaron muchas veces los pies del sudo, el uno para sobrevivir, el otro para 
morir en las astas, llenaron juntos, durante un periodo de casi ocho años, la época más 
nutrida, completa y brillante del toreo de todos los tiempos. Se quedaron solos, émulos 
únicos, en todos los ruedos de España. Lo q ue Joselito traía como suma, compendio y ci* 

fra sintética de toda la 
variedad del toreo, no 
podía ser sostenido ni 
por eü valor, muchas 
chas veces, denodado, ni 
por la sabiduría, mu* 
chas veces denodado, ni 
los toreros inmediata­
mente anteriores que no 
tenían la fuerza de su 
juventud. E l arte quin­
taesenciado, aunque 
corto, de Rafael Molina, 
Lagartijo Chico, el so­
brino del primer calif a 
torero de Córdoba, har 
bía desaparecido de los 
circos, porque Rafaelito, 
victima de la tuberculcr 

l i t . . .(> una t i«n ta , a c o m p a ñ a d o de IJ ( ahaUpro Aw«iaz > Ha 
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APUNTES PARA UNA BIOG 

ción en el toreo de quien pudo aprenderlo, y al decir esto, uno al recuerdo de Man di­
to Mejías, Bienvenida, la realidad en pasajero eclipse, del cual habrá de salir, de An­
tonio Mejías, Bienvenida. La fusión y la amplitud de lo que tiene el toreo de apolíneo y 
dionisiaco a la vez, que se daba mezclado muchas vocea en cada uno, en Joselito y Bel* 
monte, sólo en su época brilló en toda su va stedad. E l toreo se ha hecho hoy mucho más 
chico, precioso como una flor, pero no como un jardín; y fué grande, grande, grande 
como no lo había sido nunca, como hasta ahora no lo vuelve a ser, cuando José cerraba 
un círculo y Belmonte abría otro; cuando José era la sabiduría y Belmonte era el milagro. 

Aquí acaban las reflexiones que ei recuerdo de Joselito ikfarawZía,, inseparable del 
recuerdo de Juanito T e r r e m o t o , me trajo a las mientes para turbar —y yo no me duelo 
(ie ello— la narración de hechos, la enumera cíoíi de corridas, la profusión de anécdotas y 
la exactitud cronológica de fechas que hubieran sido indispensables en una biografía pro­
piamente dicha y que yo he considerado superfluas en estos apuntes para una biografía 
—que otros la harán si quieren— dondeTó que me importaba era evocar la figura y la 
significación torera de Joselito y no los accidentes personales de su vida, que, por breve 
y sencilla, casi carece de historia. 

Asi, todavía me que­
da, para sumar apuntes, 
hablar dé su exfcursióif 
a América, contar al­
guna anécdota que se 
relaciona exclusivamen­
te con su vida torera 
y t r a z a r un esbozo 
de su carácter para 
estudiarlo en lo que 
pudo influir tan sólo en 
su actuación de artista. 
Y después exponer las 
causas que motivaron la 
tragedia, para tedios in­
esperada, y que muchos 
j uz g a b á n imposible, 
dados el dominio y la 
facilidad magistral del 

P o r F E L I P E S A S S O N E 
E n cana «l** <.R!1OS A >uato d*» R a f a « i . Se r e ú n e n lo>. arniiros para 

festejarlo 

I sis, l̂ abía desaparecido de la 
vida. Manuel Mejías, Bienve­
nida, padre, torero de múltr 
pies capacidades y de una lar­
ga y grande tradición elegan­
te, muy castigado por los to­
ros, ya en los umbrales de la 
veteranía física, no podía sos­
tener pelea con la agilidad 
prodigiosa de José. Ricardo 
Torres, Bombita, advirtió que 
en el nuevo niño sevillano ha­
bía un aumento, un agradeci­
miento, una multiplicación de 
lo que constituía las muy va­
liosas, pero muy reducidas, 
características de su toreo 
Rafael González, Machaqur 
to, sintió que su valor, desde 
luego a toda prueba, sólo 
constituía un peligro para sí 
mismo, y Vicente Pastor, mir 
letero de una gran domina­
ción y matador seguro, pero 
& la vez hombre sensato y 
consciente de su capacidad, 
comprendió que ya no estaba 
en edad ni en condiciones, y 
que acaso no valía la pena 'e 
transformar su estilo psrsc 
nalísimo en un estilo nuevo 

T n templado lance de .los*- en el que se adiv inan lentitudes que h a b í a n d« 
hacer í u r n r mus tarde 

que no se compadecía con su manera so­
bria y dura tde Entender el toreo. A los 
que surgí^i carentes de tradición, pues no 
procedían de casta de toreros antiguô , les 
pareció más hacedero y más eficaz imitar 
por voluntad temeraria el valor de Juan 
que copiar por adivinación y empíricamen­
te la vieja sabiduría de José. Pero como 
imitaban a Juan sin pararse a pensar en 
la enseñanza dominadora de José, perecie" 
ron en la demanda» Cuando Belmonte se 
quedó solo, aunqqiie era, a mi juicio, d re­
presentante de la fusión de dos estilos, em­
pezó a predominar, naturalmente, el suyo 
propio, en ló que tenía más de quietud rer 
ducida que de agilidad variada y vasta, y 
sólo fué quedando como lección' en el toreo 
lo que fué peculiar de su manera. De la es" 
cuela de José quedó, por un tiempo, aquel 
torero de prodigiosa facilidad que se lla­
maba, y se llama aún en su vida particu­
lar, Marcial Lalanda; pero a él, como al 
pobre Manuel Granero, que también siguió 
las huellas de Joselito, le faltaba el aquél 
de la gracia andaluza, y a los que san pa­
recerse a Belmonte cultivaban la misma 
forma de toreo estático, aunque con otra 
gracia que dependía de sus condiciones Xi 
sicas, y acuden a mi pluma los nombres de 
aquellos toreros elegantísimos que se Ua 
marón, y dos se llaman aún, uno retirado 

y otro en ejercicio, Antonio Márquez, el 
primer Gjtanillo de Triana, y Joaquín Ro­
dríguez, Oagancho; leŝ  faltaba, si no una 
personalidad propia, la personalidad y el 
tenajperamento heroico del trianisro. E l to 

, reo actual, con su acercamiento fácil ante 
el toro chico, procede más de aquel acérca-
nuento difícil de Juan Belmonlk que de 
âquella facilidad, difícil también, ágil, anj.-

y variadísima de Joselito, y los pro­
fesores de estética, horros de ciencia, tau-
^maca, para quienes, con muy buen jui-
C10, el arte en general es quietud, acaso 
r̂áfli que, desde el punto de vista de la 

Vileza plástica, hoy se torea mejor que 
86 ha toreado nunca. Los verdaderos 
aficionados al toreo, que, sin olvidar la 
&stética' no podemos olvidar lo que l o 
tauromaqma tiene de caza y de pelea, 
^ üdia, en fin, no podemos estar confor-
Bies con el criterio de los estetas puros. 
He escrito lo que el toreo tiene de caza y 
e pelea ̂ hubiera debido escribir, y corrijo 

^diatamente el olvido, lo que tiene de 
a,n2a» para decir cómo había también, y -

^ ̂  mmo en toda esa teoría de enlaces y 
figuras armoniosas y en movimiento 

to 1^n&tituía toreo toenso de Joselr 
. ^ e l l a forma, por lo que tenía de 

_̂ ción, s&o ha quedado una reproduc-

Joselito, {!ospiié> de haber entrado a n u u a r , saca, e ó n tranaui t ida 
a los iuu« 'n ; i / adoras y afi lados cuernos tl<> la l iom, el estoque lidiador, para quien no podía 

tener ni secretos ni sorpre­
sas el oficio, y deshojar al 
fin sobre su tumba la siem­
previva de mi recuerdo. 

Desde luego, todo ello no 
será tan sólo un desahogo lí­
rico y sentimental; porque 
atendiendo a la índole princi­
palmente informativa -̂de es­
tos apuntes, que quisiéra­
mos eficaces para la Histo­
ria de la Tauromaquia, ha­
bremos de allegar todos los 
pormenores que s i r v e n no 
sólo a describir el momento 
de la cogida fatal, que no vi­
mos, pero que sabemos có­
mo ocurrió, y lo sabemos de 
fuentes segurísimas, de la­
bios del propio Ignacio Sán­
chez Mejías, que vengó en 
Bailaor la muerte de Joseli­
to, y toda® las causas deter­
minantes de la tragedia. 

Poca paciencia reclamo to 
da vi a de mis lectores; acaso 
sólo dos capítulos más para 
acabar estos apuntes y refle­
xiones. La biografía comple­
ta ya la harán otros. 



CUANDO la suerte nos ha colocado 
frente a este cuadro, no muy co­
nocido, de Angel Lizcano, el pin­

tor de íinales del pasado siglo, hemos 
sentido una incontenible curiosidad, 
porque en él se reflejan algunas de 
las buenas cualidades o méritos que 
poseia aquel artista, indebidamente 
algo olvidado, oue tanto arte y entu­
siasmo puso al servicio de la fiesta 
brava de los toros, de la que, induda­
blemente, debía ser gran aficionado. 
Claro está que, analizando detenida­
mente esta pintura, encontramos en 
ella curiosos detalles que mermarían 
su mérito, si fuéramos a ser severos 
jueces de esta obra, de más valor 
anecdótico que pictórico. Pequeño y 
desproporcionado el redondel ante la 
excesiva perspectiva de los tendidos 
de fondo, enano o diminuto el caba­
llo del picador, muy amplio el calle­
jón o pasillo de burladeros y barrera, 
etcétera. A Lizcano le dominaban los 
asuntos dentro del callejón, y mien­
tras por un lado —recordemos algu­
nas cosas de él en «La Lidia»— es el 
dibujante irónico y humorista de una 
sutilidad e ingenio exquisito e inago­
table, de otro es su gran tempera­
mento artístico y creador el que le 
lleva a ejecutar cuadros como el que 
hoy nos ocupa, o el muy conocido 
y ^ya comentado de «La cogida del 
diestro», propiedad del Estado. En 

El arte y los toros 

A B L E M O S 
O T R A V E Z 
DE LIZCANO 
Por MMIAliO S1NCHEZ PALACIOS 

ambos: Lizcano puso la nota melodramática, y en los dos 
lienzos quiso su autor buscar la emoción dex los . toros en 
una escena desgraciadamente harto frecuente y conoc í a . 
En este cuadro que hoy traemos a las págtnas de EL RUE­
DO acaso tengan más valor y sean más interesantes las 
figuras que aparecen en segundo término, las que, ocupa­
das cerca dei toro, acusan una mayor sensación de vita­
lidad, de más puro impresionismo. Hay en todo el cuadro 

detalles que marcan cierta influencia 
goyesca, por cuya escuela" este pintor 
se hallaba dominado. Tenía Lizcano 
veintinueve años cuando realizó este 
cuadro. Todavía su arte, que el tiem­
po había de depurar notablemente, 
no había captado las buenas ense­
ñanzas posteriores y, sin embargo, en 
medio de algunos defectos Tie conjun­
to, se aprecian en este óleo no pocas 
excelentes calidades que sobrepasan 
a los defectos y hacen grato el delei­
tarse 1 contemplándolo. U n a de las 
buenas propiedades técnicas de esta 
obra es la luz, el sol que el artista 
logró reflejar en ese callejón o ba­
rrera en ía que se mueven las prin­
cipales figuras; sol que no logró con­
seguir, sin embargo, en sif medio re­
dondel, en el que la diferencia de la 
luz y la sombra apenas se percibe, en 
contraste Cpn los distintos y definidos 
tonos de primer término. 

La obra no deja, a pesar de todo, 
de tener mérito. Siempre y en cual­
quier momento se mira con simpatía, 
y en honor a ello la hemos traído a 
nuestra sección semanal de EL RUE­
DO, por creer que su divulgación y 

/un comentario sobre la misma, más 
o menos somero, no puede dejar de 
interesar a los amables lectores que 
nos siguen, profesionales y aficiona­
dos que nos alientan. Ese y no otro 
ha sido nuestro propósito. 

•«••r ln-rldo dnruni*" i» eorrid»*, i'iituiro rnu^nífi > ¡ \ o de la trníffdiu ocurrida fn un Di o mentó U l idia 

A 



Aficionados de categoría y con solera 

C A S A S B R I C I O 
cree que los diestros de antes 
exponían menos que los dé ahora 

-

3*1 primera come día se la 
insp i ró un tema taurino 

E L A U T O R 
C O N r T I P O 
DE TORERO 

C I A S A S B r i c io , 
este a u t o t 
que se con­

sagró é o m o t a l con 
su pr imera o b r a 
— «Tú, gitano, y yo 
gitana*—•, nos da 
siempre l a impre­
sión, no de u n es­
cr i tor teatral , sino 
tle un torero famo­
so. Sin embargo, 
es en el escenario 
donde ha ganado 
fortuna, prestigio 
y una amplia po­
pular idad. G-aarla-
mos con él en un 
ambiente que no 
t iene nada f̂ e tau­
rino —una qterve-
cería—•;• peto Ca­
sas Br i c io se en­
carga, con su pre­
sencia y con sxi 
palabra, de hacer-

¡nos olvidar pronto el decorado imnropio . 
K —vLo que yo hubiera dado por ser torero! Creo 

Ugue hasta f ís icamente , «me va* un poco la profe­
s i ó n . No hay arte en el que el éx i t o proporcione 
ÉJmás motivos para sentirse orgulloso. E l marco de 
| ima Plaza do toros, llena do gritos' y de sol, «Je mu-
Kjeres guapas, es maravil loso para recibir el aplau-
po. L a vuelta al ruedo, d e s p u é s del t t i un fo , ' debe 
peer para el torero algo v e r d a d e r a m e n t e ' m a g n í f i c o . 
| E l brindis, u n detalle de arrogancia, delicado y v i -
BÚ. Yo pioi)ondría que el autor, antes del estreno, 
' salga a t e lón corrido y «brindo* su comedia a tín 
^espectador. En lugar de montera, p o d r í a arrojarle 

un ejemplar-de la obra. ¿Q'-é le parece? 
i —Que iba a ser m u y depagradable para el autor 
(cuando l a obra fjacasara y tuv ie ra que salir a re­
coger el l ibreto. 

ESE « A L G O » T A N E S P A Ñ O L 

A Casas Br ic io le efncanta hablar de toros. Vea-
"Tnips por q u é . 

—Me gusta hablar de toros y encuentro agrada­
ble esta ocas ión que me b r inda E L R U E D O y que 
nie permite decir algo sobre nuestra fiesta nac ió-
ttal, fiesta que cosidero ún ica , no sólo por sus ca-
^ac te t í s t icas . especiales, sino por su belleza, por su 
Vistosidad, por el v i r i l empaque de sus protago­
nistas —toro y to re ro— y porque, como en n in ­
guna otra, es, el peligro, al iento y detalle que com­
pleta y redondea su e m o c i ó n , una e m o c i ó n de l a 
que carece cualquier o t ro e s p e c t á c u l o del mundo. 

—;,Desde c u á n d o va usted a l a Plaza? 
—-Mi primer recuerdo t aur ino se remonta a l a i n ­

fancia. No t e n d r í a yo ocho a ñ o s c ü a n d o as i s t í por" 
primera vez, l levado por m i padre, a una corrida 
de'toros. F u é en la Plaza vie ja de M a d r i d y to­
reaban Bombi ta , Machaqui to y Vicente Pastor. 
Recuerdo p e r f e c t í s i m a m e n t e el rostro de los es­
padas: la sonrisa ancha y agradable Ricardo 
Torres, l a seriedad imper turbable de E l Chico do 
la Blusa y l a recia ptrsonaHdad de Machaco Este 
ú l t imo m a t ó a su segundo to ro de una estocada 
magna, saliendo empitonado, derribado y mi la­
grosamente ileso, porque el bicho, s in fueiaas ya 

para meterle la cabeza, r o d ó comp una pe-
Iota. Aquel lo me g u s t ó t a n t o que, desde en­
tonces, arranca m i af ición, casi m i p a s i ó n 
por la fiesta de toros. De ello deduzo que 
nadie, puede sentir la tan bien y t a n hondo 
como nosotros, sin duda por una cosa tempera­
mental , por ese aZíjro t a n españo l que" nos hace ad­
mirar el peligro: U n n i ñ o de m i misma edad, na­
cido en ot ro c l ima, acaso h biese vue l to l a cara 
asustado. Y o j u n t é mis manos para aplaudir . . . 

J U I C I O S C O M P A R A T I V O S 

— A h o r a vamos a ver, si le parece, su o p i n i ó n 
sobre las é p o c a s del toreo que usted ha conocido, 

— H o y , seguramente, se torea n í u c h o mejor que 
antes.' Es decir, no sé si, exactamente, debo decir 
«mejoi*».1 Se torea mucho m á s cerca, eso sí . Con­
templando cualquier fo togra f ía ant igua de tgros, 
de l a é i ioca de Joselito, por ejemplo, se.puede ob­
servar que lo mismo con el capote que" con l a mu- ' 
leta, el torero tomaba todas las ventajas y pisa­
ba «un* terreno, un terreno en el -que a d v e r t í a 
c ier ta seguridad y en el que la i n i c i a t i v a era com­
pletamente suya, y l a huida , en caso necesario, 
estaba, si no asegurada, prevista; claro es que con 
u n toro , toro como aquellos, incluso con los de 
hoy, no hay seguridad absoluta. Sin embargo, el 
toreo de antes era, indudablemente, menos ex­
puesto. 

— Y d í g a m e ; l a r e n o v a c i ó n del toreo, su avan­
ce, su modernidad, ¿favorece o perjudica á l es­
p e c t á c u l o ? 

—'Pues... no lo sé . Como no só si los toreros ac­
tuales son mejores,—en general, que los de hace 
t r e in t a a ñ o s . Son... otros. ¿Más perfectos los de 
hoy? Creo que sí . Pero, acaso, lo que hemos gana­
do en pe r fecc ión lo perdimos en casticismo, en 
solera. E l noventa por ciento de los toreaos de hoy 
no son lidiadores; son, simplemente, toreros. Dos 
lances quietos, templados, en un qui te , o u n pase 
en redondo mirando al tendido, son ahora sufi­
cientes para creerse f igura un torero mediocre. 
Antes, a los toreros se les ex ig ía menos y daban 
m á s . jHoy, acaso se les p ida mucho, pero ¡hay que 
ver lo que, a su vez, exigen ellos! 

L O PEOR DE L A FIESTA 

—7.Qué defectos le encuentra a l a fiesta? 
—Creo qtie l a fiesta de toros, en su esencia, no 

tiene nada malo. L o que haya de censurable en 
ella se lo ponen los que v i v e n a su amparo. Es­
tos m a ^ s son pasajeros y deben desaparecer. Es 
lamentable que una fiesta, eminentemente popu­
lar , de r a í z netamente e s p a ñ o l a , se vaya colo­
cando, por lo exagerado de sus precios, fuera del 
alcance del pueblo. E l obrero se encTientra con 
que antes, con u n duro, sacaba una andanada 
y hasta se fumaba un puro , y hoy necesita diez 
machacantes y ha de fumarse,, camino de l a Plaza, 
u n amar i l lo de hebra y gracias. Y o no sé de q u i é n 
s e r á l a cuipa, pero es lamentable. No digo los 
precios de antes; pero, vamos, u n poco de mo­
d e r a c i ó n no e s t a r í a m a l . .Esto de los precios 
es hoy, a m i ju i c io , lo peor de l a fiesta de to­
ros... 

—; ,Qué clase de espectador es usted? 
— U n espectador sencillo- e ingenuo en todos 

los e s p e c t á c u l o s , incluso en el ruedo. N i gr i to , n i 
protesto, y aplaiido siemnre que veo algo digno 
de exteriorizar m i agrado. Aplaudo sinceramente 
hasta las comedias de mis c o m p a ñ e r o s . ¿ P u e d e 
pedirse m á s ? 

EL ESPECTA­
D O R Y E l 
A F I C I O N A D O 

— ¿ H a cam-
"» biado mucho el 

p ú b l i c o ? 
— E l p ú b l i c o de hoy, el de toros, na tura lmente , 

creo qvie entiende menos que el de ayer. Quedan 
pocos aficionados rancios, de a u t é n t i c a solera, de 
los que saben medir y aqui la tar una faena sope­
sando los m é r i t o s del torero con las condiciones 
del toro . J31 p ú b l i c o actual , en su m a y o r í a , ve de 
la fiesta su parte espectacular, aplaude con exce­
siva faci l idad y , sin embargo, a* ve'ces, silencia co­
sas que debiera premiar con sus palmas. E l es^ 
pectador de hoy, ligero y bullicioso, pone poco i n ­
t e r é s emocional en el e s p e c t á c u l o , acaso porque 
esta e m o c i ó n se la v a n qui tando poco a poco las 
empresas, soltando cada vez toros m á s p e q u e ñ o s . 
De todas formas, pienso que l a af ic ióu de ayer, en 
su conjunto, era indudablemente m á s entendida. 
Los de hoy, son esoectadores; los de ayer, eran 
aficionados. 

N O C H E E N P I N O M O N T A N O 

— ¿ T i e n e amigos toreros? 
-—Conocidos, varios. E l a ñ o pasado, que f u i a 

Sevilla en mayot con m o t i v o de u n estreno con 
Fernando Granada, t uve ocas ión de pasar una 
noche m u y agradable en Pino Montano, l a cé lebre 
finca que fué de S á n c h e z Mej ías , y ail í t r a t é a Ga­
l l i t o , Manolete, Pepe Lui s , J o s é Ignacio S á n c h e z 
Mej ías y a l g ú n otro m á s . Todos ellos me parecie­
r o n s i m p á t i c o s , agradables y correctos. 

A Q U E L L A C O N T R A P O R T A D A . . . 

— ¿ H a tenido mucha inf luencia l a fiesta en sus 
comedias? 

•—Mi pr imera obra, «Tú, gi tano y yo g i t ana» , 
e s t á escrita por l a i m p r e s i ó n que causó en m í una 
fotografiar publ icada en la contrapor tada de E s ­
tampa, aquella revista de antes de nuestra guerra. 
E r a una compos i c ión fo tográ f ica en l a que apare­
c ía l a t \ imba de Joselito, un grupo escu l tó r i co , y 
adornando y completando l a pjana, unos dibujos 
a l áp iz , en los que destacaba un chaval i l lo , con 
su gorr i l la y su capote, desafiando en pleno campo 
a u n toro enorme. Y o p e n s é , v iendo aquello, en l a 
fuerza incontenible de la fiesta de toros. Por uno 
que cae, nacen veinte . ¡ J u n t o a l a muerte, l a v ida! 
Jun to a l f ina l , el comienzo... Y de a h í nac ió m i 
comedia. Los toros me parecen un gran tema para 
l levar lo al teatro. . . 

R A F A E L M A R T I N E Z G A N D I A 
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Innto A Us tahU«. K«riik<B Rirera iaici« I» faena con el toro de Ottar(ttota« 
del <|ne eortA las «rojas 

Un gran par de banderllIaM del mejicano Fermín Rivera, afcuanlando va­
lientemente la Arrancada del bicho 

C A R T E L D E E C I J 

Ferniín 

MiU Miguel Doiuiuguin en un pase ayudado con la Izquierda, cuajando 
una gran faena como sug compañeros 

Pepe Luis en un pase de pecho con la izquierda, logrando un triunfo apo-
teósico en los dos astados que mató 

r 

Fermín Rirera , Pepe Luis Vázquez y 
' Luis Miguel Dominguín, haciendo 

el oaseíllo en la corrida de fena ae 
(Fots. Arenas) 

Por el triunfo logrado, Pepe L i 
quez es obsequiado por un espectador 
que se ha lanzado al ruedo con una 

caña de manzanilla 
Kn el centro del ruedo inició su faena Luis Miguel Dominguín , siendo 

ovacionado en el últ imo tercio de la lidia, al torear con la muleta 



ANTONIO V E L A Z Q U E Z se presenta al 
público madrileño, en la corrida de la Prensa 

E n este d í a me lo iuego iodo"—dice el ¿ a i t a d o r 
de l a O r e j a de O r o en M é j i c o 

E l diest ío aztecA, que hoy actúa en el ruedo madrileño, se adiestra 
con el toro improvisado 

^ v í w f t 0 ! i dei «»«Jtcano An-
Hia L ,:q,le,E' »»Qy con-
'Melap natÍVaenla tóo"i' n8A(Fotfl. Mansano) 

FRÍCNTE a l a 
d e s c o r t e s í a 
de los fenó­

menos, se agigan­
ta la f igura de este 
diestro que, afron-
fando toda l a res­
ponsabilidad que 
supone torear la 
corrida de la Pren­
sa, An ton io Ve-
lázquez , a l e g r í a 
din par, j uven tud 
y torero de calida­
des elevad ís imas , 
se presenta esta 
tarde en el coso 
m a d r i l e ñ o *p a r a 
complacer a una 
afición y pa r t i c i ­
par en iin'a corrida 
que por benéf ica 
es acogida todos 
los a ñ o s con la na-
t n r a i - expec t ac ión . 

¡La corrida de la Oreja de Or^! Así encabezan 
los carteles y en la c o m b i n a c i ó n e l ' ganador 
del m á x i m o t ro feó t aur ino de Méjico, en lueba 
con los diestros Pepe Lu i s V á z q u e z , C a g á n c h o , 
El Soldado, Anton io Bienvenida, Procuna y Ve-
lázquez . Seis toros en tina larga c o m b i n a c i ó n 
de figuras, todos ellos triunfadores en la tem­
porada azteca. í Aquella tarde, de imborrable re­
cuerdo para Antonio Ve^ázquez, fué la consa­
g rac ión , e1 situarse a l a a l t u r a de su a í t e y va­
lor, tras una Serie de tr iunfos por los Estados y 
la .capital . 

H u b o desbandada general uara E s p a ñ a . Los 
- mejicanos embarcaron en cantidades insospecba-
das y Ve l ázque* q u e d ó en Méjico, p o r q u é se le 
h a b í a hablado de una j i r a a r t í s t i c a en u n i ó n de 
E l Soldado, Procuna y él . Pero Irnbo nostalgia, 
deseo de conocer E s p a ñ a . ¡Y vino! 

Agosto. E l calor seco, pero de excesiva dureza, 
ha dejado desierto -Madrid. Y en una m a ñ a n a 
de m i t a d de mes hace su entrada An ton io Ve-
lázqiuyz, el ganador de la Oieja de Oro. Se 
ha logrado su s u e ñ o , como simple tur i s ta , sin 
contratos de tofos n i deseos de vestir el. t ro je 
de luces. Su f i n , único y exclusivo, era viajar 

r E s p a ñ a . De la que t a n t o j i a b í a o ído hablar 
án las veladas familiares, j un to a Anton io Bien­
venida y Ala rcón , hoy su apoderado._El nom­
bre de la madre Pa t r ia h a b í a proftindizado de 
masiado e n . é l . Y la i lusión de es t é joven torero 
tuvo que esperar largamente, mientras llegaba 
ja au to r i zac ión X'ara entrar . 

Nos h a b l ó ayer de la invpresión que le ha cau 
sado, principalmente Madr id . 

—No me i r í a nunca. Me encanta; es algo des­
conocido... S i m p a t í a , la forma de v i v i r . . . Todo 
es maravil loso. 

Junto con el banderiUero Checa, camina to­
das las m a ñ a n a s . És amigo de madrugar y su 
vida ordenada le permite estar siempre dis-
puesto a actuar por los ruedos. A pes^r do 
que él v ino para hacer tu r i smo. 

L a corr ida de la Prensa. Es mot ivo de hablar 
de este torero que va a presentarse ante el p ú ­
blico m a d r i l e ñ o , confirmando la a l ternat iva que 
t o m ó en su p a í s en enero de 1943. 

M A T A D O R CON S E I S N O V I L L A D A S 

•—-Con seis novilladas fu i matador de toros — 
t íos dec ía al preguntarle por su carrera a r t í s t i c a . 

— i Y c ó m o fué la de s ignac ión para, tomar 
parte? 

- Desde el jueves pasado, deshecha la com-
' V K ' c ión prepara la, fué requerido Anton io , m i 
gran amigo de los Bienvenida. No estaba en 
condiciones y esta temporada h a b í a pensado 
estar inac t ivo . Y surg ió entonces m i nombre, 
que fué aceptado inmediatamente. Así es c ó m o 

he logrado actuar en la corr ida de tan to 
abolengo en l a historia t aur ina do E s p a ñ a . 

—¿Sent i r ía inqu ie tud en ese momento? 
— U n sudor frío se a p o d e r ó de m í . No 

crea que por miedo a toroar, E r « el peso 
de l a o rgan i zac ión quien inf lu ía en mis 
nervios. Luego, todo i lus ión , y el deseo de 
que Dios me a c o m p a ñ e , d á n d o m e suerte en 
este trance. Me juego todo.. . E i porvenir de 
m i famil ia , l a carrera t aur ina . Poro a los 
v e i n t i t r é s a ñ o s siento uno esperanza, va­
lor, a legr ía . . . Y volver a Méjico d e s p u é s 
xie haber t r iunfado en la corr ida de 1^ 
Oreja de Oro. 

Ye lázquez , padre de fami l ia , recuerda 
en estos instantes a los suyos. Su «cha» 
maco» y la esposa, con sus dieciocho a ñ o s , 
esperan con e m o c i ó n esta t a i de decisiva 
para cuantos le rodean. 

Y con bromas, en u n lenguaje agrada­
ble, salpicado de dichos mejicanos, A n t o ­
nio v ive este instante en todo su esplen­
dor. D a por bueno cuanto ha perdido al 
no aceptar las corridas que le ofrecieron. 
No tiene x^ara él ya.valor m los 20.000 pe­

sos libres que le hubieran quedado en la j i r a pensada sobre i a base de sus 
actuaciones. E s p a ñ a , y finalmente Madr id , le han dado todo. 

«Los ú l t i m o s s e r á n los pr imeros . . .» , fué feu f ina l . Y yo espero que se cum­
pla el r e f r á n castellano. , • • • * 

J O S E C A R R A S C O 

H O J A 

E Z Q U I T A 

DE HLO N U M E R A D O 



La o r r í d a a beneficio de la Vejez del Toreo, en Seviiia / 

TOROS DE FELIPE BARTOLOME PARA 
DE TRIANA, ARRUZA Y MONTANI 

• í 

mam 

Gitaniillo, después 
del éxito logrado 
en la lidia de sn 
primero, saluda al 
público.—Monta ni 
lanceando a su pri­
mero. —• Un ajus­
tado natural de 
Gítanillo de Tria-
na.—- Las cuadri­
llas en espera de 
hacer el paseo.—£1 
general Queipo de 
Llano en una ba­
rrera, presencian­
do la corrida.—Gi-
tanillo se luce ál 
torear por natura­
les en su segundo 

toro 
(Fotos Arenas) 

ín f 
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ESTAMPAS DE OTROS TIEMPOS 

UNA FOTOGRAFIA CON DOS FENOMENOS 
Quiso la casualidad que se juntasen en C ó r d o b a las d^s figuras m á s so­

bresalientes que seguramente ba^-habido en el tproo. No sabemos si 
es que Joselito y L imeño b a b í a n ido a la t i e r ra del Gran C a p i t á n para 

echar fuera una corrida, ó si pasaron por allí para asistir a un fest ival . Lo cier­
to es (|ue el fo tógrafo no? ha legado e^ta interesante placa, en la que los que 
fp un tiempo formaron cuadri l la i n f an t i l a|>arecen j u n t o al f e n ó m e n o cordo­
bés vistiendo el traje corto y el sombrero ancho. 

Bl Califa siempre h a b í a sentido grandes deseos de conocer a J o s é ; pero no 
podemos asegurar si cuando se t i ró esta fo togra f ía ya antes b a b í a n vis to . 
No es imprescindible saberlo,.porque lo verdaderamente a n e c d ó t i c o de esta 
estampa no e s t á ah í ; e s t á en e' aire.de primer espada que ha adoptado Cuerri-
| p Paree© «pie j u n t o a .losé se sintiera con veinte a ñ o s menos y deseos de pe-
ea. Hay en su cara a'go de retador y decis ión que parece transformar e. I lu­

diera creerse que el Guerra e s t á decidido —como si se viera ya de oro y azul 
| |&vuel to en el gar­
boso ca] o t i l lo d( 
paseo— a dar c 
pnmer paso hacia 
Ja arena del rue-
go, derecho a la 

ifre&idencia. 
'. Algo d o nostal-, 

pa lo envuelve y 
•o hace a ñ o r a r sus 
« t o m e n t o s de l u -
^ha. A l vei Sfi j u n -
to al f enómeno • 
' | 6 aquellos S 
días, plenos de 
éxi tos y o n 
marcha hacia 

el p i n á c u l o de g,oria, aquel gran matrador beredero de la gracia y de la sa­
b i d u r í a de Lagar t i jo , d a r í a cualquier cosa por Doder formar par te del car-
tel <pie parece ya formado y dispuesto para saltar al ruedo. 

Mientras t an to , y al lado de la sabia madurez del de C ó r d o b a , Gal l i to y 
L i m e ñ o parecen tener cara de a l ternat iva . Pertenecen ambos a una é p o c » 
en qxie el t i p o de los toreros ha evolucionado, se ha afinado. Y a les va en­
volviendo la f igura un aire de s e ñ o r i t o s . No son aquellos fueriesi y muscu­
losos de a n t a ñ o , que p a r e c í a n tallados en madera y a golpes do hacha. Y 
es que el estilo t a m b i é n ha cambiado y ya"no va siendo necesario hichar a 

brazo par t ido con los a ñ o s y los kilos de 
la bestia brava. La hab i l idad ha s u s t i t u í 
do a las facuttados y los raafTadores se 

g u í a n por su conocimiento —su i n ­
t u i c i ó n en muchos casos— para t u m ­

bar patas ar r iba 
lo q^e les van lar­
gando por la puer­
t a de tori les. Por 
eso ya t ienen otrals 
maneras y o t ro 
por te . Con su t ra­
je corto y ceñ ido , 
tocados del ancho 
sombrero c o r d o -

s, t ienen algo de 
seo o r ío anda'uz. 
O plasta si que­
ré is , airo de exa­
minandos, ante la 
c á t e d r a del cordo­
b é s , i 

http://aire.de


C i n G O T O I E I I I I S E S P I I I I O I E S I R I E J I C I 
"A Mé|ico no llevo ningún 
propósito; voy sencillamente 
a d a r l o t o d o " , dice a l 
marchar L U I S GOMEZ 

Luis Gómez, E l Estudiante, hace bataneo (ie la tem­
porada antes de partir para Méjico 

L UIS G ó m e z , El Estuddiant-a, » e n o » v a p a r í Méj ico e4 
d í a 8. En su marcha: q u i z á qusde p r e í i d i d o u n retorno 
p-esentido s m clair /n:s y s in p a s e í l l o s . Q u i z á «a Estu­

diante « m p i e c e a sub i r esos «¿ t imos pe<ldaños d e l a des­
pedida dEÍ in i tn ra . 

Se noa v a Luis G ó m e z , b u : n hombre eia l a ,vida y g r a n 
torero en los ruedos. H o m b r e y torero, en csrterct v i s ión 
ds caba l l e ros idad y d i g n i d a d t au r ina , en catorce a ñ o s 
d i a l t e rna t iva , en u n i r y r e ñ i r continuo por los camino* 
del t r iunfo, de l a a l e g r í a , de l a a m a r g u r a , que muchas 
veces se acrecentaron con l a t r á g i c a ve rdad d e unos 
pitones c lavados en el pecho, m u y cerca de l c o r a z ó n , 
valier-it* y ar r iesgado, d e l Estudiante. 

— ¿ C u á n d o es eu marcha , Luis? 
A l contestarme, sus pa .ab .as no ret le jaron i m p a c i e n c i a » : 
— E l d í a 8 e m b a r c a r á ..«i, V igo , en e i McrgaJJanes. 
— ¿ T o r e a r á t a m b i é n en L i m a y C d c m b i a ? 
— S í ; a d e m á s de Aas corr idas que l l e v o contratadas p a r a 

Méjico, t sngo otras í i m a d a » p o r a a lgunas Plazas de L i m a 
y Colombia . Posiblemente t o r e a r é en otras Plazas tam­
b i é n ; pero esto se i r á a r reg lando s e g ú n queden i o s cosas 
p o r ^ a q u í l l a s t ierras . 

— ¿ C o n t e n t o , Luis? < 
— S e r í a absurdo negaxJo. A todos nos a g r a d a pensar 

que otroys pensaron b ien de nosotros, cuando quieren pre­
sentarnos ante otros p ú b l i c o s q u e s o b m m u y poco de ese 
torero que marefta de s u Pa t r i a p a r a a r r i e sga r lo todo. 

— ¿ P r o p o s i t e s ? 
—Siempre he « s t i m a d o 4as real idades. Yo, a Méj ico , n o 

l l evo n i n g ú n p r o p ó s i t o ; voy senci l lamente a d a r l o todo. 
— ¿ C u á n t a s c o i r i d a s t o r e ó usted e n E s p a ñ a ? 
—Ha cerrado m i t emporada con 32 c o r r i d o » , y he dejado 

da toreor c inco o seis... 
—He o í d o que en l a p r ó x i m a temporada p iensa usted 

ret irarse de l toreo, ¿ e s cierto? 
—Son muchos a ñ o s los que l l e v o d e matador da toros. 

Desde el a ñ o 1932 l l e v o en los ruedos. 
—;Su8 p a l a b r a s pueden ser una a f i r m a c i ó n a m i p r e . 

gumta? * 
—¿Y por q u é no? 
Hizo u n a l i ge ra pausa, p a t a dec i rme m á s ^tairde. 
— La temporada p r ó x i m a pienso rs t inarme de Ida toros. 

S e r á l a t emporada de m i despsdida* 
— ¿ T o r e a r á m i c h a s corridas? 
—Sólo t o r e a r é qu ince corr idas . 
—¿Y d e s p u é s ? 
— S e r é u n espectador m á s en Jas P la tas , que es l o 

ú n i c o q u e no h e podido ser en n ú v i d a . 
So une a nuestro grupo Manc l© G a r c í a Monas V r i o , apo­

derado d e l Estudiants. Buen hombre e n l a v i d a y « n «1 
mundo de los toros. 

Cuando m e he despedido de ellos, he pensado en esa 
difícil a s o c i a c i ó n de torero y aped arado, que v iven l a V 
v i d a t aur ina , un poco a l m a r g í n de todo, con su ooba-
Uerosidad y tti co r reo^ ión m á s exquis i ta . 

Cuando y a mu marchaba , me l l a m ó El Estudiante, p a r a 
decirme: 

—Me g u s t a r í a despedirme d » tedow..., deci r les a d i ó s a 
todos. CRUZ ERNESTO FRANQUET 

R A F A E L V E G A es 
y a muy conocido 
de la afición azteca 

Pieparativos del riaje: L a esposa y los hijos de Gita-
nillo acompañan al diestro al hacer las maletas 

V UEL-VE Gitanillo de Triana a preparar las 
maletas para dar el salto —«1 gran, salto— 
sobre el Afciláni,ioo. Su. fino esftulo di? torear 

gusta mudho en tierras de Méjico y por «ello el 
gitano cuenta entre la afición azteca con grandes 
simpatías- Algara —empresario de la Plaza d: El 
Toreo— lo ha entendido así y en su viaje a Es­
paña buscó la firma de Rafael Vega de los Reyes. 

A l verle hemos ido para darle la despedida. Y a 
Sesearle toda clase de triunfos por aquellos lares. 

Anda preparando el equipaje, aunque no es el 
que se ha de IKvar para la travesía. Hoy se maroha 
a Sevilla a actuar en una de las corridas de. ja 
feria de San Miguel. Sin embargo, como nosotros 
sabemos que. cuando vino de Méjico, se habia de­
jado allí hasta los vestidos de torear, porque no 
llegaron a tiempo para la salida del barco, le gas­
tamos una pequeña chufla: 

-H¿Ya liando los trastos? ¿O es que esta vez no 
quiere usted que la cosa quede por falta de 
tiempo? 
_Se sonríe. Acepta con resignación la broma. Y 
nos cuenta lo que ya les hemos contado. Que se 
va a Sevilla. i 

Pero como nosotros hemos venido aquí para ha­
blar de su otro viaje—del largo y sobre el mar—. 
abordamos el tema: 

—¿Por cuántas corridas va usted contratado? 
—He firmado tres con la empresa de El Toreo y 

diez con las de otros Estados. Esto, claro está, en 
principio. Si luego se da bien la temporada, si hay 
suerte, puesto qué ganas ya Ikvo yo las mías, se 
podrá ampiar el número. 

—¿Quién se lleva usted en la cuadrilla? 
—Van conmigo. Sevillanito y Chaves-
—Contento, claro está. 
—tiQué dyda cabe! A mí me quieren allí. Guar­

do muy buenas recuerdos de mis actuaciones en 
Méjico y del trato con que la afición mt Jicana me 
ha distinguido. 

Y como ya no queda nada que hablar, pues, 
iniciamos la despedida. Saludos, buenos deseos y 
un tepretón de manos. 

Amera suena la bocina de un coche con insisten­
cia. Es el que le ha de llevar hasta la ciudad de 
la Giralda. 

ACEYTE YNGLES 

PARASITO QUE TOCA... {MUERTO ESI 
c. •. I S O 

EI DIESIRO OE m wm 

P E P E l u i s Vázquez ¡hace su segundo viaj€ 
Méjico. Fué el único torero español con­
tratado por la Empresa de E l Toreo ant« 

de que diera f in la temporada pasada en tierras 
americanas: Fué, como es en España, d único 
torero que no precisaba cortar orejas para lograr 
ér.itos, y que las cortó cuando se lo propuso. 

Pepe Luis Vázquez ha cuajado en 1945 una 
campaña taurina mucho mejor que la del año an' 
terior, por lo que a l a hedho en España se re­
fiere. Lógicamente, la venidera actuación de Pepe 
Luis en Méjico superará en mucho a la que sir" 
vio para colocarle en lo más alto del escalafón 
taurino en aquel país americano. 

E l torero del barrio de San Bernardo no es 

amigo de Ihacer pronósticos. Piensa, como es na 

tural, mantener su" rango de primera figura, y, si 

es posible, incrementar su crédito de lidiador ex' 

cepcional. Sabe que en la temporada venidera la 

luoha taurina en "Méjico estará erizada de dií 

cultades por la calidad de. los toreros españoles 

que var a torear a tierras americanas y por el 

natural deseo de superación que han de tener los 

mejicanos; pero Pepe Luis, mejor colocado W 

Pepe Tuis Vázquez rticu unos encáreos a sa i4je 
estoques, en los días preparativo» P8r* 
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^ trn año, y mis seguro de sí misino, va dis" 
f,tie:to a sostener .brillantemente la competencia, 
artística con todos los matadores de toros que 
jlternen con él. 

Los propósitos del sevillano son firmes y cía" 
ros. Quiere seguir siendb un ídolo de los aficio" 
nados mejicanos, y no sfe le oculta qué, para conr 
seguirlo, ha de poner de su parte, además de mu" 
¿a voluntad y deseos de arrancar aplausos, cuan­
to sabe y puede. Y nada más. Pepe Luis no quie"" 
re hacer predicciones, porque está convencido de 
que casi todo lo que sucede en el ruede depende 
de las condiciones del toro quex se está lidiando. 
Si la res es 'buena, el torero logrará lucimiento 
con relativa facilidad, o conseguirá un éxito mag­
nifico, si magnífica es su dase, y si la res es 
mía, rara vez logrará entusiasmar al publico. E s 
difícil predecir en lo relacionado con la fiesta tau­
rina. 

Pepe Luis Vázquez va contento a Méjico. D e j ó 
.allí michos y muy buenos amigos, a los que ya 

f desea volver a ver. Dejó también mudhos admi­
radores, y ha de cumplir la promesa, que al mar" 
diar les hizo, de volver, con renovados bríos, a 
áar muestras de la calidad de su arte. 

^ n e n é í ^ ^ ^ e t n S i t á o •Xlim,n" 108 estoque. 
,eYar* « Méjico, para su segunda campaña 

Veintiuna corridas lleva 
contratadas el torero del 
barrio de Embajadores 

Manolo Escudero, el primero de los toreros españoles 
que ha emprendido la marcha, haciendo las maletas 

POR fin r a o realizar Manolo Escuá«ro , e»to í m o 
torero m a d r i l e ñ o , su sueno: ¡Meji iol / i l l i v a coa 
l a i lus ión del que empieza y con e l deseo ae tiiuu. 

iax. como s i de esta c a m p a ñ a por e l Extranjero depen­
diera el situarse. 

A s i es el toreo de E s p a ñ a . Sin ironteras ni ambicio­
nes e c o n ó m i c o s . Y e l muchacho de Emba^adcres, que 
nos a s o m b r ó u n a tarde y e l la le b a s t ó para llegar has . 
ta lugares insospechados, es hoy uno de los zm» con­
tratados p a r a £1 Toreo, c á t e d r a de Méjico, que no to­
dos pueden llegar a el la s i no se h a logrado triunfar. 

E n l a Tispera de l a despedida p a r a Lisboa, oonae 
o c u p a r á una de las plazas ctel «Clipper», E^c^dero, re­
lataba sus ilusiones, principios y fines artíst icos de 
esta c a m p a ñ a , que se p r o l o n g a r á hasta finales de 
marzo. 

Hasta esta lecha, final de sus compromisos. Escude­
ro a c t u a r á por los Estados y l a capital . 

— ¿ M u c h a s corridas. Manolo?—le preguntamos. 
—Llevo- cinco en E l Toreo y d i e c i s é i s por los Esta­

do» de Méj ico . Suman en total veintiuna, que supone 
un éx i to e c o n ó m i c o . Ahora deseo el artíst ico, por el 
que lucho y o hace tiempo din gran fortuna. Primero, 
por las cogidas, que en estos dos úl t imos a ñ o s me 
hicieron perder gran número de corridas. 

—Pero, ¿no se h a b l ó de una in tervenc ión quirúrg ica 
- p a r a ahora? 

—He visitado en San S e b a s t i á n a l doctor que l l e v ó 
a cabo mi operac ión . Me encontró magnifico, y. por 
Mantenerme a l margen d é percances, he perdido doce 
conwias en los ú l t imos instantes de l a temporada. Po­
cos he- toreado, debido a que en plena c a m p a ñ a , tros 
un éx i to muy importante eu Barcelona, i n g r e s é en <?1 
Sanatorio. Y as i v i deslizarse las fechas en que d e b í a 
actuar. Pero marcho optimista, con mayor ambic ión ar­
t í s t ica que e l que m á s y con l a esperanza de poder 
corresponder a quien h a visto en mi toree* uno de los 
pi lares p a r a su c a m p a ñ a de ".ganizador. 

— ¿ P o r a ti esto es nuevo? 
— E s el fin gue todos perseguimos. Triunfar donde 

sea y en lucha contra todos los elemento;: públ i co , 
toros, e x p e c t a c i ó n creado ante el anuncio de nuestra 
l legada. . . Voy con mucha i lus ión y conociente de l a 
responsabilidad que contraigo. Primero, defender el 
p a b e l l ó n taurino de E s p a ñ a , y d e s p u é s , por lograr de 
nuevo el puesto que estoy decidido o conquistar. 

Con Armill ita y su esposa h a marchado. U n viaje 
ráp ido , con el tiempo suficiente para entrenarse y pre­
sentarse en £1 Toreo, tuerte, d e s p u é s de estar en el 
campo mejicano un mes. E n l a finca del «coloso» me­
jicano se s o m e t e r á a uno v ida de reposo y entrena­
miento con los vaquil las . 

— Y si el s u e ñ o se hace real idad —nos dijo al des­
pedirse con un c a r i ñ o s o saludo paro l a af ic ión de Es ­
p a ñ a — , continuar lo próx imo temporada en E s p a ñ a a l . 
ritmo que habia empezado. 

J, C. 

PEPiN tiene grandes 
deseos de actuar ante 
el público meilcano 

¡MU QUINIENTAS!... 
REPARACIONES EN CAMIONES Y TURISMOS 

DURANTE EL PRESENTE A Ñ O ATESTIGUAN LA 

CALIDAD DEL TRABAJO DE NUESTROS TALLERES 

SEIDA. S. A •-Espronceda, n. 

l'epín Maitín Váiquez , en sn domicilio de Ma írid, 
cuida de llevarse aquello que le será preciso t u su 

excursión taurina (Fotos Manzano) 
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CUANDO entramos en el cuarto del hotel donde se 
encuentra Pep ín Martin V á z q u e z , le encontramos 
l a v á n d o s e los dientes. A c a b a de llegar de Sevi l la , 

en -donde h a echado fuera otra corrida m á s en l a 
l arga serie que h a toreado esta temporada. Cincuenta 
y nueve han sido hasta l a fecho, y a ú n le q u e d a » 
dos m á s . Mucho* son. pero a ú n no acabo a q u í lo 
cuenta, y a que. firmadas, ha tenido que rechazar vein­
te por falta de tiempo, pues dichas corridos r e q u e r í a n 
largos desplazamientos. A ñ a d a m o s o esto otros cua­
tro perdidos por accidentes ajenos o su voluntad, y 
p o d r á darse e l lector exacta cuento del cartel que est* 
torero goza en las Plazos de toda E s p a ñ a . 

Nos sonr íe con su picaro coro de chicuelo a l ha ­
cer nuestra entrada, y en seguida pegamos l a hebra: 

—Voy por cinco corridas a l a P l a z a de E l Toreo 
—contesta o nuestra pregunto--—^y otras m á s por los 
Estados. Yo soy el último,^ de los que vamos p a r a 
a l l á , que h a r á su p r e s e n t a c i ó n ante el p ú b l i c o meji­
cano, porque salgo de a q u í m á s tarde. A ú n me que­
dan dos corridas por torear, y luego me tomaré un 

- descansito, que buenas ganas tengo, Seguramente de­
b u t a r é a l l í el úl t imo .domingo d s noviembre.. 

— ¿ M u c h a s ganas de l legar? 

—Pues si. Porque espero que guste mi toreo o los 
aficionados mejicanos. Y a A l g a r a a s e g u r ó que mi es­
tilo tendría entre aquel p ú b l i c o una gran acogida, y 
y » voy dispuesto o que no marre ni un á p i c e en BU 
profec ía . Ün poco de suerte, y lo d e m á s y a ta» en­
c a r g a r é yo de hacerlo. 

- - ¿ Q u i é n e s l l eva usted en l a cuadril la? 
v — V a n Rubichi de banderillero y Pepe Día» de p i c a ­
dor. A d e m á s , c laro es. de mi mozo de espadas. Valdi ­
vieso. • 

Nos asombra ver con l a tranquilidad gue habla este 
muchachito de su viaje a K é j i c o . A matar al l í todos 
los teros que le echen, con o s i se t r á t e s e .de un jue­
go, que. a l ü n y a l cobo, c u a d r a r í a mejor con M» 
pocofr a ñ o s . 

Sin embargo, no hoy m á s que volver un poco lo vis. 
la a trás p a r a convencerse de gue tiene sus motives. 
Sesenta y uno corridas l o r e c i á esta temporada. Y c i ca , 
to ve in t idós toros, por ta menos, h a puesto patas 
a r r i b a . — C . M. 



DE LOS APUNTES PARA MIS MEMORIAS 

LOS AMIGOS DE LOS TOREROS 
Por NATALIO RIVAS (De I m Real Academia de la Hisioría) 

l o s é Gómez , Gallito 

LA vida ínltüma dé los lidiadores, cuando es-
I4n en pfliena actividad prafe¿ional. despier­
ta una incitante y a i rayente ouriosidad, 

porque está, sembrada de episodios asaz intere­
santes. 

Reciísxdio qfue allá era mis años mozos disfru­
tó de una popularidad Itan Intensa como fugaz 
y 'transitoria eü escritor ¡naburalisita Eduardo Ló-
]3ez Ba^o, que oon cierto nvanecimienito decía ser 
ei jjrkner impontador en nuestro país de la 
efciauiaia de Emilio Zolai tan en auge en aquellos 
tiemipa?. Publicó vairias noi-elas, que titulaba 
miédico sociales, en oíh cotilo t a n crudo que ra­
yaba en pornográfico, y de conceptos tan auda­
ces que fuié perseguido de oficio ante los Tribo-
tr :M , "vwn'f.!'• rao se puede negar que fué UbsueiU 

el Tribunal Supremo 
Uno de dos ewt-idlos que quiso hacer fué ei de 

las andanzas de dos grandes espadas en la épo­
ca de su mayor nctuaciéra, para lo oual, jpravlo 
consentimiento del interesado, acompañó a una 
de las más renombradas ferias al torero que a 
'a sazón gozaba de m á s raomlbratíía. Producto 

de aqueslla expedición fué un libro en eü que, disfrazando 
lo» notnibres, aunque suatltuyéndcQos por cCrcvs. que da­
ban a enitenider bien a las claras cuáles eran los verda­
deros, neflataba un «nouentro galante, deft que había sido 
protagonista, el famoso torero. La escena, tal como la ie~ 
fiere, carece de los velas con que dleben cubrirse: determi-
xxadaa desnudeces y de la habilidad inclispsnsable para 
desarrollar tama ton espinoso, que demanda £1 empleo de 
frases que redaman! la honestidad y la más jeaementel 
prudencia. Y es que las dificultadles que ofrece sfmajan-
te intento no se pueden salvar m á s que cqn un inganio 
tan agudo que (son contadísimos los que lo poseien. No 
basta eü dominio del idioma, que López Bago manejaba 
con ¡perfeota corrección, para salir victorioso en empresa 
tan arriesgada. 

No es m i propósito tratar de asuntos tan vedados, por­
que m i modo de ser habitual rechaza el penetrar en la 
^vída privaidla; pero sí, lo que no sucede, me acuciara la 
tentación de hacerlo, me fal tar ían medios d= expresión • 
adecuados para realizarlo en la forma decorosa y decen­
te que reiquijere empeño de índole tan ocmpUeja. Por am­
bas razones no emprendo ese camino y paso a couparme 
eoccdulsdívanlente de la maléfica influiencia que siempre han 
ejercido en el camino de los ases de la . torería ciertos 
amigos de ellos, tan indiscretos como oficiosos. 

•Los que quieran conocer el episedio que ind'co pueden 
darse el gusto de consultar el libro que. aunque muy 
•agotado, no será imposible encontrarlo. Se titula "Luis 
Martínez, t i espada". 
' La afición a los toros, que viene cautivando m i gusto 
desde hace más de sesenta años, me ha ofrecido multi tud 
de ocasiones en las cuales he podido observar hasta dón­
de suele ser nociva la oficiosidad de los que, haciendo 
alarde de ínt imo afecto con determinado diestro llegado 
a las cumbres de la fama, se constituyen en tutores su­
yos empujánddlies no a compeiaciones nobles y lícitas, áino 
a rencorosas rivalidades que matan el compañerismo com­
patible con la emulación-

Voy a citar un caso que fué vivido por mí. reservando 
los nombres de los malos consejeros. 

Era, y es ahora m á s que entonces, el conde de los An­
des, persona de m i más entrañable cariño, uno de los 
predilectos amigos del inolvidable Joselito, y yo de los 
más íntimos de Belmente, al que profeso paternal incli­
nación. El conde de los Andes, noble, caballero y generoso, 
apreciaba, y yo compart ía su criterio, que los lidiadores 
d^ben mantener un trato cordial, sin perjuicio de soste­
ner en la Plaza el tofán legítimo de averjta'jar al com-
pañisro. 

La competencia -no sólo es legítima, áJttib neesearía, 
porque ello da iDugar a que los que cempiten perf eocio-
nen su trabajo y el público quede satisfecho y mejor ser­
vido. Lo que ^no puede holgar a n ingún espíritu mediana­
mente educado es que la rivalidad pundonorosa, que en­
noblece a los contendientes, degenere en pugna áspera y 
avillanada que» itrascienda a la relación personal • y en­
gendre odios y malquerencias. 

Así opiflábamos, y lo mismo él que yo enderezábamos a 
ese f i n la influencia que nos otorgaba la amistad que nos 
unía a cada uno de los dos afamadbs matadores. Pero 
no todos procedían igualmente. La mayoría les aconse­
jaban en sentido oonitrario y dedicaban sus afanas, dig-
ínos de mejor en^pieo, a la ingraita 'tarea de envenenar 
a los tios jóvenes dlecltrcs. Y lo m á s grave fué que lo lo­
graron, aiunque, afortunadamiente, por una breve tem­
porada. 

Como de ello no he conservado apuntes, acaso cometa 
error de feoha; pero en lo que tengo albiscQiuta fiijeza es 
en la realidad de los hechos-

Debió de ooumir —repilo que es posilbile que me equivo­
que —ten el mes de junio da uno de Hos úo¿ años 1914 ó 1915 

Celebraba el Oorpus dos o tres días antes de tener l u ­
gar las corridas de la feria de Algeciras. Habíamos acom­
pañado a Juan Belmente a Granada varios amigos, en­
tre los cuales recuerdo a Fernando Crillis y Luis de Ta-

. pia, para verle torear en la data referida, f seguida-
meuite emprenrilimos eQ viaje a Algeciras, donde también 
había de torear ed trianero y Joseliito, 

Al llegár a la estación dé-Bobadilla, enlace de los tre­
nes de Granada y Córdoba, ooinoidimos can Jcseilito. qu£, 
en compañía del conde de los Andes, procedentes dé Se­
villa, marchaban en la misma dirección que nosotros. 

En aquella sazón, da labor insidicea y maJléfica de ad-
gunos amigos de amibos espadas había rendido fruto tan 
desgraciadamente efectivo, que los muchachos hubieron 
de llegar hasta no cambiar el saludo- Como dicha' t iran­
tez era bien conocida, en Algeciras esperaba el numeroso 
públ ico—que en su mayoría desea con avidez la trage­
dia— que en el ruedo llegaran los dos toreros, eracendi 
dos por Qa rivaljidad, a comer los m á s graves peligros-

El grupo Belmente nos acomodamos €n un departa-
menito, y en otro, del miismo vagón, Jolselito y siis a>o3m-
pañantes- A poco de (arrancar el tren, nos reunimos el con. 
de de los Andes y yo, y acordamos poner al habla a los 
dos 'coíratendleraltes; cosa fácil, porquie ninguino había re-
cityido ofensa del otro AqueQ estado de aparente disgus 
to «ra el producto de la imprudente y nada piadosa obra 

de los que se dedicaban a sdiviatntanHes h i r ién 
doles el amor propio Y dicho y hecho. El conde 
buscó a José y yo a Juan, les pusimos en reía* 
ción e improvisamos una partida de güey. juigo 
m u y propio de toreros y aficionados. Recuerdo 
que la compusimos Joselito, Belmente, Gillis. Ta-
•pia. el picador Camero y el que escribe estas 
Mneais La más franca y noble hermandad res-
plandlesCió en /todo eü viaje. Llegamos & Algeau 
ras, y en la estación la conourrencia era tan 
enorme que nunca la he visito igual en aquella 
OAidaJd. Los tpattitidarics de los dos ases taurinos 
eeperaban, sin duda, que sus ídolos vendrían tís-
parados y'diispüesitos a desaforada pelea, y ouan-
dj3 Oes vieron que llegaban reunidos jaigando y 
en la meijor armonía, él desengaño fué tremen 
do, y supe después, "por amigos míos, que cuan­
do* se enteraron de- que Andes y yo habíamos 
sido les atutores de la recoraeliaoión, nos mafld^ 
cían a grito (herido. 

Desde entonces, hasta la desgraciada muerte 
del gran lidiador, fueron verdaderos amigos, sin 
perjuicio de procurar cada uno el t iunío en el 
redondel. 



lacho Campos toreando de frente por detrás al 
novillo que salió en tercer lugar 

Manolo Navarro trastea al bicho para f i jar lo 
a f i n de lograr faena 

Tos can o t i r a del bicho para lograr un buen 
pase en redondo 

l L U N E S , m M A D U f D 

mío TOW Mil 
svm. m mm 
umm mam 

* ;/ 

Paco Rodr íguez , que debjpto con éxi to en Ma 
drid, en una larga al pr imer bicho 

lacho Campos en un adorno con la capa al bic 
que l id ié en pr imer lugar 

Eodriguez liga un pase de pecho en el curso d* 
la faena de muleta (Fotos Bal do inoro) 

£1 debutante da la vuelta al ruedo, mos­
trando la oreja que cortó al úl t imo novillo 

£1 diestro Manolo Navarro en un lance, en la no 
villada del lunes 



Domeli) pn'pun la j u c n , luí sea n «lo la • mlics-
tlda "Id i i o \ ¡ l lw , . n ia ú l i i i u a corrida a. Bar­

celona 

El re|onpador portusfués Simao da Velea en la 
tui-nn tlt luutotu al l icho qne lidió en lu f«'ria 

dtí la Merced 

SIMAO M VEIGI 
Y 

ALVARO DOMECQ 
EN LA F E R I A 
DE BARCELONA 

V h u r o U o m c n i \ -Minao da \Ci tra in 
• asee D] frivntf tlt*! urupo. A b a j o : F u c 
»acei el despelc de caadrillas. í Poti 

• 



^^^^^^^ 

El toro Caramelo 
V f o v h de Enr ique Segumj 



Toreros célebres: Blas Méliz, Minuto o Blayé 
(•Dibujo de Enrique Seguraj 


